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Colección Trazos y Testimonios

Cuando la experiencia personal es historia digna de registrar 
y resguardar en la memoria colectiva, el relato se funde en 
reportaje narrativo. La crónica, género híbrido entre la historia, 
el periodismo y la literatura, es lenguaje que reconstruye a partir 
del relato hechos, situaciones y experiencias. Hombres y mujeres 
protagonistas de historias a veces extraordinarias, raras, únicas y 
otras veces fundamentales, claves y urgentes se convocan a esta 
colección para ayudarnos a mirar y comprender las vivencias 
desde un lugar más sensible, íntimo y cercano. Estar en el lugar 
indicado, en el momento exacto convierte a quienes escriben 
ya no en simples testigos de lo acontecido. Estas y estos autores 
muestran en palabras todo cuanto vieron y sintieron, trans-
formando lo efímero o fugaz en textos inolvidables.

	 Serie Espejos: biografías y autobiografías de personas 
que no dudan en volverse personajes de un relato para convertir 
la experiencia individual en memoria social y colectiva. Lo que le 
pasa a uno o una nos pasa a todos y todas. 

	 Serie Oficio de vivir: rinde homenaje al poeta Cesare 
Pavesse y abre una ventana al lenguaje de lo íntimo. Diarios, 
cartas, bitácoras y memorias de viajes integran esta serie pensada 
en esa palabra que más allá del soporte es de puño y letra.

	 Serie Vivir para contarla: su nombre remite a Gabriel 
García Márquez, autor que logró integrar múltiples lenguajes 
para narrar la realidad. Reportajes, crónicas y testimonios se 
ofrecen en este espacio para registro y memoria de lo sucedido, 
desde una mirada protagonista. 
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Palabras preliminares

Kurdistán. Crónicas insurgentes es un libro urgente. Junto a 
Alejandro Haddad lo pensamos, discutimos y armamos en apenas 
unas semanas. La urgencia, después de casi un año de publicado en 
Argentina, tiene varias aristas: con el libro ya en la calle, el Kurdistán 
sirio inició un proceso revolucionario que todavía perdura; desde 
Rojava, el pueblo kurdo, a la par de otros pueblos de la región, 
defienden un territorio de suma importancia para sus aspiraciones 
de libertad e independencia. Al mismo tiempo, los kurdos y las 
kurdas, junto a la guerrilla (YPG/ypj) defienden esa zona de los 
ataques sistemáticos del Estado Islámico (EI) y de las agresiones y 
bloqueos impulsados por Turquía.

La urgencia de este libro también fue personal. Luego de más de 
diez años de luchar contra una dura enfermedad, Alejandro falleció 
en septiembre del año pasado. La pérdida de un compañero, de un 
compinche y de un gran periodista fue un desafío para quienes 
difundimos estas crónicas. Alejandro fue, principalmente, una gran 
persona, humilde, trabajador y convencido de sus ideales. Cuando 
en Argentina nadie hablaba sobre Kurdistán, él comenzó a difundir 
la historia y la causa de ese pueblo silenciado y reprimido durante 
décadas. Por eso, Alejandro viajó al Kurdistán turco y la convicción 
que tenía sobre la digna lucha de los kurdos y las kurdas se fortaleció.

Cuando este libro vio la luz en Argentina, Ale tuvo la oportunidad 
de disfrutarlo. En la primera presentación realizada en Buenos 
Aires, participó con la lucidez que lo caracterizaba, pese a que unos 
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pocos días antes había sido sometido a una delicada operación en la 
cabeza. Ese día habló de las mujeres del Kurdistán, de la dignidad que 
regalan de manera permanente, de su tenaz lucha contra la represión 
y del proceso de liberación que encabezan, sobre todo dentro de las 
filas de la guerrilla del Partido de los Trabajadores del Kurdistán 
(PKK). Hoy, las combatientes de la insurgencia kurda son el ejemplo 
de la resistencia y de cómo la liberación de las mujeres también es 
una necesidad urgente. Las mujeres del Kurdistán, para Alejandro, 
eran la punta de lanza de una revolución que en la actualidad busca 
consolidarse.

Alejandro, como dije, fue ante todo un gran tipo, humilde 
y solidario; también fue maestro rural, periodista, poeta y docu-
mentalista, oficios que lo llevaron a vivir en diferentes lugares de 
Argentina, en los cuales desarrolló su capacidad de militancia donde 
se necesitara.

Cuando Alejandro falleció, escribí algunas líneas. Ahora traigo 
unas pocas para recordarlo y mantenerlo vivo en la lucha: “Ale me 
va a acompañar de aquí en más, porque siempre será un ejemplo de 
tenacidad y coherencia. Y junto a él, sus amigos y compañeros, vamos 
a hacer realidad uno de sus versos, ese que dice: ‘Vamos a organizar 
los recuerdos/y ponerlos sobre tablas./Despleguemos el mantel que 
la mesa está lista./ Hoy habrá fiesta por el destino propio que será’”. 

***

Rojava vive en revolución. Desde hace más de dos años, Rojava  
resiste los ataques militares del EI y la represión del Estado turco. La 
tierra de Rojava es defendida por los pueblos kurdos, asirios, árabes, 
turcomanos y muchos más. Rojava, en el norte de Siria y frontera con 
Turquía, es testigo de la eficacia política y militar de una guerrilla 
que, pese a poseer escaso armamento, no deja que los terroristas del 
EI conquisten ese territorio.

Con una extensión de 18.300 km², Rojava (Occidente, en 
kurdo) está dividida en tres cantones (regiones): Kobanê, Cezire y 
Efrîn (Afrin). En ese territorio, la agricultura (el trigo es el principal 
producto) y el petróleo son las fuentes de mayores recursos. Aunque 
cientos de miles de personas tuvieron que desplazarse por los ataques 
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terroristas, en Rojava se mantienen los combates que definirán buena 
parte del futuro de Medio Oriente. O se logra establecer el particular 
proceso revolucionario que impulsa el movimiento kurdo, con el PKK 
a la cabeza, o la región cae en manos del EI y se aplica una política 
ultrarrepresiva en lo económico y social. Dos factores también juegan 
en este tablero: Estados Unidos y la Coalición Internacional (CI) que 
bombardea esa zona del norte de Siria con la excusa de combatir al 
Estado Islámico, aunque los resultados de esas incursiones son menos 
que efectivas (mientras crecen las denuncias de que las bombas caen 
en pozos petroleros y almacenes de alimentos y cereales); por otro 
lado, la postura del gobierno del presidente Bashar Al Asad, que hace 
más de dos años retiró las tropas del Ejército y dejó el territorio bajo 
el control de la guerrilla. 

En enero de 2013, el pueblo de Rojava proclamó su autonomía y 
la puesta en marcha de la revolución. A partir de ese momento, un 
proyecto político inédito para Medio Oriente vino recorriendo un 
camino cruzado por la guerra y la crisis humanitaria. Guiado por 
el PKK (en Rojava el partido político aliado al PKK es el PYD) y su 
ideología, el confederalismo democrático, en el norte de Siria se 
comenzó a aplicar un método político similar a muchos procesos que 
vive América Latina y que se emparenta con el devenir de muchos 
movimientos sociales del continente. La política en Rojava se define en 
asambleas populares, la economía intenta romper con el capitalismo, 
la organización social busca configurarse a través de comunas y las 
mujeres juegan un rol fundamental en la defensa de la revolución. A 
su vez, los pueblos del norte de Siria rechazan proclamar un Estado 
kurdo, porque consideran que esa medida dividiría todavía más a 
Medio Oriente y sería funcional a Estados Unidos, Israel, Turquía 
y las monarquías del golfo Pérsico. Meses atrás se dictó el Contrato 
Social (Constitución) en el cual se proclama la unidad territorial de 
Siria y se sientan las bases administrativas y legales para Rojava.

Mientras que las dos grandes corrientes ideológicas en Medio 
Oriente (el islam político en todas sus vertientes y el nacionalismo 
árabe, o panarabismo) han recibido duros golpes y críticas de grandes 
sectores de los pueblos de la región, el Confederalismo Democrático 
se abre camino como una alternativa real y concreta, basado en la 
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democracia participativa, el pluralismo y el enfrentamiento contra 
los poderes imperiales.

En la actualidad, en Rojava se defiende con las armas y la movi-
lización un proyecto político particular e inédito, pero que tiene 
fuertes contactos con América Latina. Conocerlo es necesario para 
entender el futuro de Medio Oriente y para seguir entendiéndonos 
como latinoamericanos y reforzar esa enseñanza que nos legaron el 
comandante Fidel Castro y el presidente Hugo Chávez: la necesidad 
de ser profundamente internacionalistas para blindar la revolución 
en cualquier parte del mundo.

***

Este libro fue escrito por dos personas, pero la cantidad de 
manos, afectos y solidaridades que lo siguen escribiendo son muchas. 
Por eso me permito un agradecimiento profundo que abrace a 
Mehmet Alí Dogan, Gabriela Gurvich, Verónica Canino Vázquez, 
Neirlay Andrade, Gerardo Szalkowicz, Roma Vaquero Díaz, Martín 
“Chaco” de Battista, Alina Sánchez, Soledad de Battista, Nadia Fink, 
Carlos Aznárez, María Torrellas y a los compañeros y compañeras 
de la revista Sudestada y de los portales de noticias Resumen Lati-
noamericano y Marcha. Un especial agradecimiento a la familia de 
Alejandro Haddad, que también, día a día, sigue escribiendo este 
libro con la convicción, alegría y solidaridad que caracterizó a Ale.

Leandro Albani 
enero de 2015
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Otra política

En 2007 leí una nota en Resumen Latinoamericano en la que 
hablaban mujeres guerrilleras de un tal PKK. El PKK es el Partido 
de los Trabajadores del Kurdistán. Ellas eran kurdas instaladas en las 
montañas de Kandil, en la frontera entre los países Irak y Turquía. 
Sus palabras decían sobre Ernesto Che Guevara y el subcomandante 
Marcos, dos latinoamericanos. Pero eran voces femeninas con fusiles 
al hombro y en la región de Mesopotamia, donde, se supone, las mujeres 
tienen pañuelos en la cabeza y van detrás de los hombres con gesto 
subyugado. Algo había pasado en el mundo; en mi mundo. La Siria que 
corría por mi sangre estaba ahí mismo, pegadita a esas mujeres.

Luego conocí a un kurdo por algún lugar y logré viajar a aquella 
Mesopotamia. Las mujeres le dieron más vuelco a mi vuelco. Salían a 
la calle a protestar por no poder hablar su lengua, no bailar sus bailes, 
ni decir “soy kurda” porque Kurdistán estaba prohibido en Turquía. 
Entonces me enteré del Kurdistán de Irak, de Irán y de Siria. En cada 
lugar la ley era según la referencia del Estado que tuvieran encima.

Cuando llegué al Kurdistán norte (el turco), una mujer me pidió 
hacer un documental. Comenzamos. Ella traducía e hicimos el guion. 
Kurdistán se abría cada vez más profundo y sensible en el camino. 
El gobierno turco quiere hacer cincuenta represas hidroeléctricas en 
Turquía, la mayoría en zona kurda. Esta vez el documental habló sobre 
Heskîf, o Hasankeyf en turco, una ciudad de más de diez mil años a 
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punto de quedar bajo el agua. Con el lago realizado para el embalse, 
miles de personas se tendrían que ir de sus pueblos. La mayoría, bases 
de apoyo de la guerrilla kurda del PKK. Lo curioso es que, en la región 
kurda de Turquía, donde están los dos ríos más importantes de ese 
país y forman la Mesopotamia (Tigris y Éufrates), casi todos los días 
se corta la luz mientras en las empresas el consumo de luz se exagera. 
Kurdistán es un mundo, como cualquier mundo. La diferencia es el 
proceso histórico, cultural, político, social por el que va transitando.

Después decidí escribir un artículo. Se llama “Kurdistán, la 
autonomía que nunca tuve”. También escribí otros, muchos, incluso 
llegué a hacer un blog para publicar artículos sobre Kurdistán en 
español. Pero primero sentí necesario palpar ese clima, sentir esa 
geografía, ese aire, sus bailes y disfrutar sus comidas. Las ropas, 
el caminar, el saludar, el amar. Porque entre todo existía algo que 
desbordaba mi postura política. El PKK había llegado, con tantos años 
de existencia y de lucha, al concepto de Confederación Democrática. 
Una idea que no era exactamente nueva en el mundo, pero era lógica 
para la región. El Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) 
había barajado una idea similar apenas cuatro años antes, en el sur de 
México. Había algo en el mundo que era real, palpable y sensible, que 
comenzaba a hacerse visible. Ahora era el pueblo quien gobernaba y 
no los dirigentes. Los iluminados dejaron de avanzar con su fantasía 
de querer inventar un pueblo. El pueblo comenzaba a gobernarse por sí 
mismo, con el amor que los hizo sobrevivir a tantas calamidades.

La Confederación Democrática iba a cambiar la Anatolia, la 
Mesopotamia y la Media Luna (o Medio Oriente) como las palabras 
zapatistas a toda América, el Caribe y las Antillas. No solo por ser, sino 
también por hacer.1

Alejandro Haddad 
febrero de 2014

1	 Los artículos sobre Kurdistán fueron publicados en la agencia 	
Rodolfo Walsh, y las revistas América XXI, Resumen latinoamericano, 
Crisis y ¿Todo Piola? También en los blogs Actualidad Kurda y Ya 
Kurdistán y en la página web Desinformémonos. En este libro se editan 
los artículos revisados y corregidos.
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Kurdistán, la autonomía 
que nunca tuve2

 

Prohibir un pueblo 

La gloria como una nube
desaparece si miras otra vez.

Se puede estar de acuerdo en no fumar en lugares cerrados, en 
conducir con el cinturón de seguridad. Se puede estar de acuerdo en 
cocinar sin sal, en no utilizar agrotóxicos. Se puede estar de acuerdo 
en muchas cosas, incluso, se puede estar de acuerdo en no estar de 
acuerdo con alguna idea. Pero en lo que no se puede estar de acuerdo 
es en prohibir un pueblo. Porque no se puede estar de acuerdo con las 
conductas genocidas; a menos que se sea genocida, claro.

2	 Publicado el 11 de noviembre de 2009 en la Agencia Rodolfo  	
Walsh.
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Los fusiles, otomanos primero y turcos ahora, vienen prohibiendo 
desde hace doscientos años, al pueblo kurdo. En estos dos siglos, el 
pueblo kurdo viene demostrando que un pueblo no desaparece con 
leyes prohibitivas, porque ha nacido de la vida y la vida, aún dormida, 
no deja en paz a la muerte.

Primero fue el imperio vestido de imperio. Se llamaba otomano. 
Luego, o sea, ahora, es el gobierno del Estado turco. Aunque trans-
formado en república, las ideas de imperio siguen intactas y, con 
ellas, territorios y pueblos que antiguamente habían sido anexados 
por el imperio. Entre ellos, el territorio kurdo y su pueblo.

No obstante eso...
Esperen unos minutos, no puedo concentrarme con tanto 

ruido... Están sobrevolando aviones del ejército.

Origen y ubicación

La fama va envileciendo
ese pedazo intacto que queda de ti.

El origen del pueblo kurdo es incierto. Hay varias posturas 
en relación a ese tema. Unas dicen que el pueblo kurdo vive en la 
región conocida como Kurdistán, desde seis siglos antes de Cristo. 
Otras dicen que su origen en la región es de más de tres mil años, 
y otras, más de diez mil. Otras dicen otras cosas, y otras, como la 



Kurdistán. crónicas insurgentes

19

difundida por el nacionalismo turco, dicen que no existe tal origen 
sencillamente porque el pueblo kurdo no existe.

Lo cierto, más allá de los resultados de las investigaciones y de 
las ideologías que lo ningunean, es que el pueblo kurdo existe antes 
de las formaciones de los estados-naciones en las que quedó dividido 
su territorio.

En el continente americano, los pueblos originarios han 
conseguido con su lucha que los gobiernos de los países reconozcan 
su preexistencia a la conformación de los estados-nación, más allá de 
conocer el origen cierto de esos pueblos. Pero, ¿por qué tantas trabas 
para aceptar la preexistencia del pueblo kurdo en el suelo que habita?

El Kurdistán está ubicado en la parte septentrional de Medio 
Oriente, entre los ríos Tigris y Éufrates. Ocupa las alturas de las 
montañas de Anatolia y los montes Zagros; de ahí se le conoce como 
“el pueblo de las montañas”.

Llamamos Mesopotamia a la zona donde se asienta el Kurdistán. 
Para Europa, es el “Oriente Próximo”, porque está próximo a sus 
mercados de baratijas y cercano a sus ideas de dominio.

El pueblo que habita el Kurdistán es descendiente de los Medos, 
quienes derrotaron a los asirios en el año 612 a. C. Según esta versión 
que muchos kurdos cuentan –y es objetiva–, la nación kurda lleva 
treinta siglos viviendo en esa zona. Aunque, como ya se mencionó, el 
origen sigue siendo charlado. Pero ahora sigamos en esta lógica que 
parece convincente:

Al vencer a los asirios, los kurdos intentan un imperio que será 
derrotado por los persas en el 550 a. C. Si bien ha logrado vivir en 
cierta calma durante la Edad Media bajo el resguardo de los feudos, 
desde entonces, desde aquel 550 a. C., el Kurdistán viene viviendo 
un periplo de sucesivas dominaciones sin establecerse como nación 
libre e independiente.

De todos modos...
Aguarden un momento... La policía está haciendo una razia.



Alejandro Haddad y Leandro Albani

20

Kurdistán, resistir desde antaño

Y ni siquiera el poder será
capaz de neutralizar...

Por los años del siglo xvi, el creciente Imperio otomano y su 
rivalidad con el Imperio safávida (persa) convirtieron al Kurdistán en 
una zona beligerante, en un territorio en disputa por su importancia 
estratégica ya que, en ese entonces, se encontraba en medio de esos 
dos monstruos militaristas y era el paso hacia Medio Oriente o hacia 
Europa; según de donde se lo mirase. Además, Kurdistán conserva 
en su vientre la fecundidad que le dan sus ríos. La pugna terminó 
por dividir al Kurdistán en dos. Sus fronteras fueron trazadas por 
los imperios.

Los y las kurdas eran ciertamente autónomos, dado que, bajo 
el Imperio otomano, las autoridades de los feudos kurdos eran 
respetadas. Tan es así, que el Imperio otomano “negocia” con los 
kurdos el paso por su territorio para llegarse hasta las puertas del 
Imperio persa. Sin embargo, la primavera autónoma iba a sufrir soca-
vamiento por parte de los otomanos. Las permanentes y cada vez 
más profundas interferencias en sus asuntos internos terminaron 
por querer romper esa autonomía. Así es como surgen los primeros 
levantamientos kurdos contra el Imperio otomano, cansados de 
tanto entrometimiento. Pero la no articulación de las luchas y los 
sectarismos tribales (cuestiones de feudos) convertirían en fracaso 
los levantamientos de 1806, 1831, 1842, 1855, 1880.

Sin embargo...
Esperen un momento, no puedo ver bien... Está pasando una 

comitiva militar.

Kemal “Atatürk” y el unionismo

... lo que se puede encontrar
bajo una risa feliz...

A comienzos del siglo xx surgió una ideología nacionalista que 
iba a transformar el Imperio otomano en república e iba a prevalecer 
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hasta el día de hoy. Ese pensamiento práctico fue gestado por Mustafá 
Kemal Atatürk, y se propagó rápidamente en una tierra ya abonada 
por el odio al diferente que generan los imperios. Nace la ideología 
“kemalista”.

Kemal Atatürk es considerado el padre de Turquía, ya que, junto 
a los Jóvenes Turcos, derrocaron al rey otomano en 1908, y tomaron 
el poder prometiendo dar igualdad al pueblo, abriendo un camino 
de reformas hacia la democracia. Así nació la actual República de 
Turquía.

Los Jóvenes Turcos pretendían expandir su ideología, esta-
bleciendo su poderío sobre toda Asia Central. Por supuesto, como 
toda ideología expansionista, la unionista, era racista y chauvinista.

En 1914, y bajo los efectos narcotizantes de realizar el sueño 
de una ideología turca para todos, los unionistas se proponen 
exterminar a toda aquella persona que no fuese de la nación turca. 
La cruzada lleva a la persecución, entre otros pueblos, del griego, 
el armenio y el kurdo. Pero el ejército kemalista no iba a hacer el 
trabajo sucio. Eso iba a estar reservado para algunas familias kurdas 
que quedaban como resabio feudal. Así los otomanos se valieron de 
la desunión kurda para usar algunos de sus brazos como asesinos de 
armenios.

Durante la Primera Guerra Mundial, un millón y medio de 
armenios y armenias fueron exterminados por la práctica de esa 
ideología, aunque desde el gobierno le buscaron una explicación 
racional. Pero esa ideología puritana, de raza superior, luego tan 
vinculada a Hitler y Mussolini, carecía de toda base científica y más 
bien se basaba en una cuestión económica. Las masacres perpetradas 
contra armenios se realizaron para quedarse con el comercio que 
estos acaparaban, vinculando las masacres con diferencias de 
religión.

Pero el exterminio no significa, necesariamente, la muerte de 
los cuerpos y sus colores de piel. Significa también la muerte de su 
lengua, de sus bailes, de sus ropas, de su música... En fin, de todo 
aquello que signifique identidad. Entonces, la tarea será asimilar al 
pueblo para que deje de ser y se haga otra cosa.

Sin embargo, ante tamaña planificación de exterminio que surgió 
a través de los años, el rumor de que el propio Atatürk habría escrito, 
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en los años de la década del veinte, que había que darle autonomía al 
pueblo kurdo es cierto. El rumor sigue explicando que esos papeles 
fueron destruidos. Pero, como todo rumor, la destrucción puede ser 
incierta. Pareciera que apenas se sostiene por la esperanza que los 
kurdos le ponen a una salida pacífica a su problema.

Pero además...
Esperen un poco... Acaban de cortar la luz.

Un imperio se transforma

 ... y un sentimiento espiritual
que te aguardan para hacerte

bueno hasta el final.

En la Primera Guerra Mundial, el Imperio otomano es derrotado 
por las fuerzas británicas y francesas. Luego de esa guerra y lejos 
de pretender la autonomía de los pueblos, los ingleses y franceses se 
dividen el botín. La mitad de Medio Oriente para un imperio, y la 
otra mitad para el otro.

Francia se quedó con el Líbano y Siria, mientras que Inglaterra 
se quedó con Irak y Jordania. En tanto, Persia se transformó en Irán, 
y el derrotado Imperio otomano estaba en crisis militar y económica. 
Es en ese momento cuando el pueblo kurdo pudo haber aprovechado 
la debilidad otomana para obtener su liberación y establecerse como 
nación independiente. Sin embargo, el fuerte rechazo a su inde-
pendencia por parte de Francia e Inglaterra, sumado a las rivalidades 
internas, provocó otro fracaso. Al mismo tiempo, los nuevos intrusos 
tenían otros planes para ellos: la de ser ocupantes “tapones” entre 
Europa y Medio Oriente; siendo así moneda de cambio entre los 
nuevos países.

Así como el Imperio británico colaboró económica y militarmente 
para establecer en Persia la República de Irán, también se ocupó de no 
colaborar para que el Kurdistán fuera libre y soberano. Por el contrario, 
procuró que siguiera siendo un pueblo filtro. Entre tanto, descubrían que 
en zona kurda había petróleo. Inglaterra, ni corta ni perezosa, negociaba 
con el naciente Estado de Irán el control del recurso. Un motivo más 
para ningunear al pueblo kurdo.
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En 1918 se firma el Tratado de Sevres, siguiendo el Programa de 
los Catorce Puntos del presidente estadounidense Woodrow Wilson. 
Según ese tratado, Kurdistán comenzaría a vivir la autonomía tan 
esperada. sin embargo... hay otro sin embargo. Con los tratados de 
Laussane y de Ankara, en 1923, Kurdistán pasaría a cobrar la forma 
fraccionada que tiene ahora, estando el territorio repartido entre 
Siria, Irán, Irak y Turquía.

Es que los imperios se discuten, se pelean, pero siempre se ponen 
de acuerdo, mientras los pueblos siguen buscando en la historia un 
poco de dignidad.

En enero de 1946, el líder kurdo Qazi Muhammad, de la región 
kurda de Irán, declara la República de Mahabad o República del 
Kurdistán. El contexto político fue similar al de muchas luchas de los 
kurdos. La región estaba dividida entre el Ejército Rojo de la Unión 
de las Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y el ejército del sah 
de Irán. Con apoyo de los soviéticos, los kurdos izan su bandera en 
la ciudad de Mahabad, desde entonces capital de la república kurda. 
Sin embargo, el proceso fundado en 15 mil kilómetros cuadrados 
llega hasta el mes once de vida, puesto que Irán intercede y negocia 
con la URSS. El petróleo que pisaban los kurdos gana nuevamente y 
hunde al pueblo kurdo en su marasmo negro. Poco a poco los kurdos 
reingresan a los sueños de una autonomía.

Sin embargo...
Esperen un segundo, no me dejan poder... Está patrullando un 

camión blindado de la policía.

La lucha que nos dividió

Las cosas que nunca tuve
son tan sencillas

como irlas a buscar.

No todo el Kurdistán es igual a todo el Kurdistán. Hay cuatro 
dialectos que se hablan en el territorio: sorani, zasakí, goraní y 
kurmanji. Y si bien la religión predominante es el islam sunita, 
hay alevíes, chiitas, zoroastrianos, yezidíes y cristianos. El Imperio 
otomano hizo de esas diferencias mínimas un conflicto que dura 
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hasta el día de hoy. Otro de los factores que el Imperio otomano 
profundizó fue la división de las grandes familias que forman feudos.

En los cuatro países en los que está repartido el pueblo kurdo 
hay resistencia a la opresión, pero no de la misma manera, ni con el 
mismo sustento ideológico, ni la misma práctica ni el mismo objetivo 
político.

En Irak, los dos partidos predominantes, el Partido Democrático 
de Kurdistán (PDK), fundado por el guerrillero Mustafá Barzani; y la 
Unión Patriótica de Kurdistán (UPK), escindida del PDK, y fundada 
por Jalal Talabani, mantienen un enfrentamiento ideológico y 
territorial.

Durante la guerra entre Irán e Irak, en la década de los ochenta, 
los kurdos fueron víctimas tanto de un ejército como de otro, estando 
su territorio en medio del fuego cruzado.

En 1996, el entonces presidente iraquí Saddam Hussein ordenó 
al ejército capturar a Arbil, referente de la resistencia kurda apoyado 
por Irán. Por su parte, Bill Clinton, presidente de Estados Unidos, 
ordenó dos ataques aéreos dirigidos contra el ejército iraquí apostado 
en zona kurda. Otra vez, Kurdistán como escenario de la pugna impe-
rialista, kurdos derramando sangre kurda bajo influencia foránea. El 
PDK de Barzani –apoyado por Irak– y la UPK de Talabani –apoyada 
por Irán–, se trenzaron en una disputa fratricida por el control del 
norte de Irak.

Hoy, la intervención de Estados Unidos y sus amigos hizo que 
el Kurdistán de Irak sea autónomo. Barzani gobierna la región 
autónoma mientras Talabani gobierna la versión Irak.

Y entre tanto...
Espérense que no puedo concentrarme... Está sobrevolando un 

helicóptero militar artillado.

Conciencia e identidad para la lucha

Tuve un árbol pero se secó.
Tuve un niño y entre mis manos creció.

Tuve un libro pero envejeció.
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En la década de los sesenta, el pensamiento científico marxista 
aportó nuevos elementos al discurso kurdo. No se trataba de 
inventarlos, sino de descubrirlos. Antes, el pueblo kurdo era kurdo, 
sabía que era kurdo, pero no sabía qué era eso de ser kurdo y ser 
kurda. Habitaba un suelo, sabía en su intuición que era propio, pero 
se sentían ajenos. Entonces llegan las preguntas y llega el pensarse 
a sí mismo para empezar a definirse. Esos planteos llevan al pueblo 
kurdo a saber que pisa un suelo propio; que allí vive desde antes de 
que la república de Turquía fuera Turquía, Siria fuera Siria, Irán 
fuera Irán, e Irak fuera Irak. Empezaron a saber que su lengua era 
suya, que tenían una y podían hablarla más allá de las prohibiciones. 
El pueblo kurdo, entre otras, llegó a la conclusión que les aseguraba 
que son un pueblo colonizado en pleno siglo xx.

En las arcas de su memoria, descubrieron que tenían una 
historia de ocupación y resistencia. Que esa historia estaba llena de 
derrotas por la derrota misma que significa la división. Supieron que 
manteniendo las relaciones feudales, la libertad y la democracia eran 
imposibles; que mientras existieran los feudos, la explotación y la 
dominación seguirían vigentes.

El año 1971 fue de revueltas en toda Turquía (donde hay mayor 
presencia kurda), y las cárceles se abarrotaron de manifestantes 
kurdos. En los juicios, los fiscales militares negaban la existencia de 
la lengua kurda, aferrándose a la idea de que el kurdo era un dialecto 
del turco. Así, lograron que en 1980 todos los detenidos kurdos 
hablaran kurdo en los juzgados.

Y además...
Disculpen un momento... Hay un zumbido de ambulancias que 

me aqueja.

Se organiza la resistencia: el PKK

El tiempo se llevó
toda la inocencia que al nacer les dio.

En las últimas décadas, en el pueblo kurdo nacen distintas 
organizaciones que intentarán ser guía y sustento de la lucha por su 
identidad y su territorio.
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Entre estas organizaciones, la más destacada por su contundencia 
y adhesión popular es el Partido de los Trabajadores del Kurdistán 
(PKK).

El PKK surge en 1978 de un grupo de jóvenes universitarios del 
Kurdistán anexado por Turquía. En su origen, el PKK es de ideología 
marxista-leninista. Basado en esas ideas, el PKK se propone librar 
al Kurdistán del colonialismo y establecer un Estado independiente. 
Para ello, el 15 de agosto de 1984, un grupo armado encabezado por 
Abdullah Öcalan realiza su primera acción armada atacando dos 
cuarteles turcos. Desde entonces, la guerrilla del PKK sigue afincada 
en las montañas que cosquillean las fronteras de Irak, Irán y Turquía.

El líder del PKK, Abdullah Öcalan, ha sido encarcelado en 1999 
después de que agentes de la CIA de Estados Unidos lo capturaran 
en Kenia, luego de un largo periplo que comenzó con su expulsión 
de Siria. La agencia de inteligencia norteamericana lo entregó al 
gobierno turco como gentileza de la casa. Desde entonces, Öcalan 
purga una condena perpetua, solo, en la cárcel de Imrali, ubicada 
en la isla del mismo nombre. La pena fue cuestionada por el propio 
tribunal de la Unión Europea, por haber estado fundada en proce-
dimientos que violaron los derechos humanos elementales, y no se 
respetó el debido proceso.

El PKK cuestiona los liderazgos regionales, heredados de los 
antiguos latifundios, resabios de la época feudal. Propone, en cambio, 
la liberación social y nacional. Pero el PKK, ajustándose a los tiempos 
y al caminar dinámico de los pueblos, fue modificando su propuesta. 
En distintas reformulaciones, busca al día de hoy una salida pacífica 
para la democratización, no solo de los y las kurdas de Turquía, sino 
para toda Turquía y la región.

Las bases del PKK, apostadas a lo largo y ancho de todo el 
Kurdistán anexado por Turquía, vienen sufriendo persecución, 
cárcel y tortura desde el nacimiento de esta organización. Entre 
los años 1994 y 1996, el ejército masacró a 17 mil personas entre 
militantes del PKK, mujeres y niños; arrasó con tres mil pueblos, 
desalojando a los y las campesinas e incendiando sus casas. Desde 
entonces campesinas y campesinos tienen prohibido regresar a 
sus campos. El éxodo masivo de familias rurales provocó el engro-
samiento de barrios marginales de ciudades como Amed, donde en el 
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barrio Ben û Sen viven hacinadas miles de personas. En ciudades que 
nunca fueron de raíz kurda como Estambul o Ankara, la cantidad de 
kurdos se multiplicó.

Entonces...
Disculpen... Otra vez cortaron la luz.

El vicio de prohibir

Por eso cuando te miro
ya sin ninguna duda

creo adivinar...

Desde su nacimiento, el PKK es una molestia, pero es un negocio 
para el ejército turco. Entre otras cuestiones, la mujer dentro del 
movimiento ha conquistado muchos espacios que antes les fuera 
vedado. Tienen unidades propias dentro de la guerrilla, llevando a 
cabo acciones militares destacadas. Ocupa cargos públicos en insti-
tuciones gubernamentales dentro del Partido de la Sociedad Demo-
crática (DTP, que fue prohibido a fines de 2009 y que ahora se llama 
Partido por la Paz y la Democracia, BDP), vinculado al movimiento 
kurdo. Las violaciones a los derechos humanos elementales por parte 
del gobierno turco hacia la población kurda son sistemáticas. A la 
creciente corrupción militar que en años de la dictadura enriqueció 
a comandantes que diseñaron grandes edificios por los cuales 
cobraron una fortuna y nunca terminaron de construir, se suma la 
política prohibitiva de la lengua kurda en las escuelas y en las oficinas 
públicas. Además está vedado decir “Kurdistán”, enarbolar banderas 
kurdas, que las y los kurdos tengan escuelas propias, que escriban 
una carta desde Kurdistán, que tengan un seleccionado de fútbol, 
que sus muertos reposen en suelo kurdo.

El vicio delirante de la prohibición llevó al gobierno turco a 
vedar el acceso a la página de videos YouTube. Sin embargo, el propio 
primer ministro turco, Recep Tayyip Erdoğan, declaró públicamente 
que era “muy fácil entrar a YouTube” y que él mismo lo hacía. Es 
cierto. Las prohibiciones solo generan más entusiasmo y creatividad. 
Nadie en Turquía (los kurdos tampoco, claro) se privan de entrar a 
YouTube a través de otras páginas. Allí, las y los kurdos pueden ver 
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videos de cantantes como Serhado, músico de hip-hop, hijo de un 
exiliado kurdo quien grabara algunos videoclips en las montañas del 
Kandil, donde se halla la guerrilla del PKK.

Los ejemplos podrían seguir... Pero ahora mejor esperar porque 
la televisión está mostrando a un puñado de héroes militares que van 
a la guerra contra la guerrilla.

Kurdistán y todo su peso en petróleo

... que estoy a un paso de la verdad...

El pueblo kurdo suma un total de casi 40 millones de personas. 
Debido a lo complejo de su situación, los datos sobre la distribución 
poblacional varían, pero estaría repartido, más o menos, así:

•	 Irán: 8 millones (17% de la población).
•	 Irak: 4 millones (25% de la población total).
•	 Siria: 2 millones.
•	 Armenia, Georgia, Azerbaiyán y Kasajistán: 600 mil.
•	 Turquía: 20 millones (25% de la población total).
•	 Alemania y resto de Europa occidental: 2 millones.
•	 Resto del mundo: 4 millones.

Estos datos, imprecisos pero reveladores, muestran que el pueblo 
kurdo vive en la diáspora, aun viviendo en su propio territorio.

Kurdistán posee en su seno casi toda el agua potable de Turquía 
además de las tierras más fértiles. Su territorio carga con los largos 
brazos de los ríos Éufrates y Tigris, dos masas de agua estratégicas 
para Turquía. En primer lugar, esto se viene traduciendo en la 
instalación de represas hidroeléctricas que han desalojado de sus 
viviendas a unas 150 mil personas (la mayor parte kurda). En tanto, 
la instalación de esas represas posibilitó al gobierno turco negociar 
con Siria la expulsión del líder del PKK, Abdullah Öcalan, quien 
había sido recibido como refugiado político por ese país. Turquía 
amenazó a Siria con dejarlo sin agua, utilizando las distintas represas 
sobre el río Éufrates si acaso no entregaban a Öcalan. Esa misma 
amenaza pesó sobre Irak, a quien hace un año amenazó con dejarlo 
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sin el elemento vital si acaso se le ocurría colaborar con la guerrilla 
(recordemos que la retaguardia del PKK se encuentra en las montañas 
del Kandil, en suelo iraquí fronterizo con Turquía).

Pero eso no es todo. Las instalaciones nacionales de Turquía están 
custodiadas por el ejército, de modo que la construcción de una represa 
hidroeléctrica supone la imposición, aunque pequeña, de una base 
militar. De este modo, las represas sirven de excusa para trabar el flujo 
guerrillero que navega los ríos, además de permitir vigilar las zonas 
donde la guerrilla tiene apoyo del pueblo.

Entre tanto, Turquía le debe al Kurdistán el total del petróleo. Pero 
no solo Turquía vive de los kurdos. También Siria extrae casi 100% de su 
petróleo de tierras kurdas, mientras que en Irak el crudo extraído de la 
zona kurda representa 74% y en Irán 50%.

A pesar de que el pueblo kurdo vale todo su peso en petróleo, 
no puede obtener su autonomía porque la intención no es comprarle 
sino robarle. A ningún Estado-nación del mundo parece conmoverle 
la situación de extraños en su tierra que padece el pueblo kurdo. 
A ningún país parece importarle que casi 40 millones de personas 
mendiguen su identidad. Ningún gobierno democrático del mundo 
parece querer tener intenciones democráticas en el Kurdistán 
prohibido. Ningún presidente ni presidenta del planeta parece querer 
ganar el premio Nobel de la Paz abogando por una salida pacífica en 
Kurdistán.

De todas maneras...
Van a excusarme... Un niño acaba de morir por las bombas de 

gas tiradas por la policía. 

Kurdistán, la novia que nunca tuve

Cuando presiento que sé
lo que se puede encontrar

bajo esa risa feliz y un sentimiento espiritual
que me aguardan para hacerme bueno hasta el final.

El pueblo kurdo viene bregando por su autonomía en distintas 
luchas, armadas y pacíficas, desde hace al menos doscientos años. 
El intelectual turco İsmail Beşikçi, preso durante dos décadas 
en cárceles de su propio país por hablar sobre la cuestión kurda, 
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asegura que Kurdistán no es ni siquiera una colonia; que su 
pueblo, por lo tanto, no tiene ni siquiera los “beneficios” de un 
pueblo colonizado. Dice que Kurdistán es “una colonia inter-
nacional”.

En la guerrilla del PKK no solo hay mujeres y hombres kurdos, 
también hay mujeres y hombres turcos. Porque el problema de 
Kurdistán es un problema universal, que toca a cualquier corazón 
sensible con las causas humanas. Kurdistán es el símbolo de la 
intolerancia de los gobiernos, de la cooperación de los países expan-
sionistas, de los intereses capitalistas, de la expoliación realizada por 
los imperios disfrazados de repúblicas democráticas.

Estados Unidos y los países que conforman la Unión Europea 
solo encontraron, como un paso más a la solución del conflicto 
armado entre el ejército turco y el PKK que lleva veinticinco años, 
declarar terrorista al grupo guerrillero.

En las últimas semanas, el encarcelado líder del PKK, Abdullah 
Öcalan, invitó a tres grupos de paz a entrar a Turquía con la finalidad 
de entregar un proyecto para buscar una salida pacífica y demo-
crática al conflicto. Pero el ejército turco respondió con un muerto 
en la propia frontera por donde entraron los primeros dos grupos, 
esperados por 150 mil personas. Además, la amiga policía francesa, 
el mismo día en que los grupos cruzaron la frontera desde Irak, 
detuvieron a un “peligroso terrorista del PKK” escondido en París. 
Desde entonces, se han registrado al menos tres ataques con armas 
blancas a kurdos residentes en Estambul. Entre tanto, al tercer grupo 
de paz, que ingresaría procedente de Europa, el gobierno turco le 
negó la visa aferrándose al poder que les da el hecho de que el grupo 
está formado por exiliados.

Kurdistán es ese amor imposible. Pero esa imposibilidad hace 
que se camine, que el pueblo kurdo camine, que busque y no deje de 
buscar el modo de darse a conocer aprendiendo eso de ser kurdo y 
ser kurda. Cada día la resistencia se muestra en más rincones de su 
prohibición de ser.

Cuando una anciana y una niña lloran al unísono, formando un 
tendal de lágrimas de alegría al ver a sus milicianos marchar hacia la 
paz; cuando jóvenes visten a plena luz del día y por la calle los trajes 
que usa la guerrilla en las montañas, arriesgándose a caer presos 
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por años, significa que este camino por la identidad y la democracia 
ejercidas en plena libertad no tiene retorno.

Kurdistán es ese amor imposible, es esa realidad a punto de 
dejar de ser sueño.

Y ahora, si me disculpan, voy a subir el volumen del disco de 
Pablo Milanés, porque ya ningún ruido de aviones militares volando 
rasante me va a interrumpir.

La novia que nunca tuve, 
el primer amor que siempre soñé.

(“La novia que nunca tuve”, Pablo Milanés)
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Öcalan y la Confederación 
Democrática3

La soledad como buena consejera

Hay un dicho entre los dichos que dice que la soledad es mala 
consejera, pero parece que para algunos, los dichos son solo dichos.

Abdullah Öcalan purga una condena desde hace diez años en 
la prisión de Imrali, en la isla turca del mismo nombre. En toda la 
cárcel, el único preso es él.

En esa soledad que solo comparte con libros, recuerdos y deseos, 
Öcalan fue charlándose de algunas cosas. Por ejemplo, se charló 
acerca de que el campo socialista había caído; que el capitalismo 
sigue fuerte, que la organización que creó junto a otros muchachos 
también estaba fuerte y se hacía cada vez más grande; que el conflicto 
armado entre la guerrilla del PKK y el ejército turco estaba dejando 
muchas muertes (40 mil); que el modelo de países inventados por 
Francia e Inglaterra luego de la Primera Guerra Mundial había 
fracasado; que entonces, luchar por un Kurdistán independiente era 
caer en ese juego, y que, mejor que insistir en una derrota anunciada, 
era generar otra propuesta.

3	 Publicado el viernes 4 de diciembre de 2009 en la agencia 
Rodolfo Walsh.
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Así, en esa reclusión solitaria, la soledad se hizo la única 
compañera y una inevitable oreja receptora de ideas. Entonces, 
entre charlas de entre mesa, nació la idea de establecer en la región 
comprendida por la Anatolia y Medio Oriente, una Confederación 
Democrática.

Anatolia y Medio Oriente

En la Primera Guerra Mundial, el Imperio otomano, aliado 
a Alemania, fue derrotado. Dos de los imperios triunfantes, el 
inglés y el francés, se repartieron el botín de Medio Oriente. 
Impusieron sus caprichos sobre el imperio aplastado, obli-
gándolo, bajo influencia de los Estados Unidos, a otorgarles 
autonomía a los kurdos que luchaban por ella desde hacía más 
de un siglo.

Pero la autonomía kurda fue apenas un recreo. El Imperio 
otomano se rehizo en la República de Turquía, su ejército se 
repuso de la derrota, y comenzó a negociar con las potencias que 
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lo habían derrotado. Así es que la autonomía kurda se diluyó. En 
vez de libres e independientes, su territorio fue repartido entre el 
antiguo Imperio persa (Irán), las recientemente creadas Repúblicas 
de Siria e Irak (antes Arabia), y Turquía.

Pero no solo el pueblo kurdo sufrió fraccionamiento. En ese tiempo de 
posguerra mundial, el territorio de Armenia fue reducido a una pequeña 
porción de tierra y su pueblo, antes masacrado por los otomanos, ahora 
era confinado a ese pequeño espacio.

Las potencias internacionales que tanto demoraron en presionar 
al Estado turco para que reconociera el genocidio que cometió sobre 
el pueblo armenio (cosa que nunca hizo, ni tampoco fue sancionado 
por eso), siguen demorando el reconocimiento del pueblo kurdo 
como preexistente a la conformación de los Estados-naciones antes 
nombrados. En ese sentido, también se habla bajito de la invasión 
turca a Chipre (antigua colonia inglesa), en cuyos bancos las grandes 
empresas turcas lavan su dinero. A esta situación se agrega la 
cuestión de Palestina, país fragmentado mediante una resolución 
ajena, elaborada por las mismas potencias que diseñaron el frac-
cionamiento de Arabia y partieron a Kurdistán en cuatro partes. 
La creación del Estado de Israel sirvió para apostar una base impe-
rialista en Medio Oriente. En una región donde los pueblos vivían 
armónicamente sus costumbres y tradiciones, Occidente generó un 
conflicto. Los palestinos dejaron de ser agricultores para pasar a ser 
desalojados, mientras que sus vecinos de siempre, los judíos, pasaron 
a cumplir el papel de usurpadores de una tierra a la que siempre 
fueron convidados a vivir.

El modelo de Estado-nación fracasó. Esa es la conclusión a la que 
llegó Öcalan hablando con su soledad. Porque es un modelo de frag-
mentación, que generó choques que favorecen a los traficantes de 
armas que provienen de las mismas potencias que orquestaron esas 
fragmentaciones. Entonces, los pueblos se entretienen matándose 
entre ellos, mientras las empresas capitalistas del mundo occidental 
les chupan el petróleo, el agua, sus minerales, sus tierras fértiles, su 
fuerza de trabajo y sus viviendas.

Por eso, en la Anatolia y Medio Oriente, donde decenas de 
pueblos vienen coexistiendo desde el inicio de los tiempos, Öcalan 
propone establecer una Confederación Democrática.
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La Confederación Democrática

El PKK viene intentando una salida pacífica al conflicto armado 
desde hace, al menos, una década. Fueron varios los alto al fuego 
que, unilateralmente, declarara la organización. Pero la guerra sigue, 
porque sigue el enriquecimiento de los comandantes turcos que 
hacen negocios con ella. Y entre tanto, el gobierno, con la continuidad 
del conflicto, tiene un enemigo visible al cual echarle todas las culpas 
cuando ya no hay respuestas a sus erradas políticas.

La lucha del ejército turco contra el PKK posibilita al gobierno 
reforzar la idea de un nacionalismo racista, una idea que se enseña en 
las escuelas como “superior” a otras nacionalidades. Para agregarle 
más condimentos, con esta guerra Turquía sostiene estrechos lazos 
de amistad con potencias como Alemania y Francia, a quienes les 
compra armas; e inicia relaciones conyugales con España, solidari-
zándose con el Estado español en su lucha contra la organización 
vasca ETA. Ese discurso y esas políticas son apenas parte de la 
diplomacia turca para ganar votos a la hora de entrar a la tan mentada 
Unión Europea. Todo esto el PKK lo sabe. Y no quiere darles más 
excusas a sus perseguidores y carceleros.

El 15 de noviembre de este año, El Periódico de Catalunya, 
publicaba una entrevista que Andrés Mourenza hiciera a dos líderes 
(una mujer y un hombre) del PKK en el Kandil. Allí el comandante 
Bozan Tekin dice: 

“El sistema de los Estados-nación ha sido superado. Fue 
un sistema impuesto por Europa a Oriente Próximo, que no ha 
funcionado porque esta región es un mosaico de culturas. Por eso el 
PKK está en contra de un Estado nacional (para los kurdos). Lo que 
apoyamos es una solución confederal que nos garantice a vivir de 
forma libre y democrática”.

Es decir, la Confederación Democrática sigue siendo un sueño de 
libertad, solo que más ampliado. Ya la lucha del PKK no es solamente 
para el pueblo kurdo. La lucha del PKK, que jamás se volcó contra el 
pueblo turco sino contra las políticas expansionistas de su gobierno 
y ejército, se ha vuelto claramente internacionalista, defendiendo lo 
intercultural e interétnico tan avasallado por los malos gobiernos.
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Kurdistán: PKK celebra 
31 años de vida4

31 años

En 1978, sobre una tierra llamada por los de abajo como 
“Kurdistán”, y denominada por los de arriba como el “Sureste de 
Turquía”, un grupo de estudiantes universitarios fundaba el Partido 
de los Trabajadores del Kurdistán (PKK).

La fundación tuvo lugar en un pueblo llamado Fis, en la provincia 
kurda de Amed. Seis años después, el 15 de agosto de 1984, esos 
jóvenes atacarían simultáneamente dos cuarteles policiales, dando 
inicio a una guerra contra las fuerzas represivas turcas que perdura 
hasta el día de hoy. Con el tiempo, otras organizaciones revolu-
cionarias como Kawa, Tekoşin, KUK, Rizgarî y DDKD se fueron 
sumando al PKK.

4	  Publicado el 4 de diciembre de 2009 en la Agencia Rodolfo 
Walsh.
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En 1980 el ejército toma el poder mediante un golpe de Estado. Es el 
quinto del siglo xx. Los anteriores fueron en 1908, con los Jóvenes 
Turcos y su idea nacionalista racista; en 1923 en la cual fundan la 
República de Turquía sobre las bases del Imperio otomano; 1960 
y 1971. A partir del último golpe en 1980, comienzan las perse-
cuciones contra todos los oponentes políticos. La cárcel de Amed, 
famosa por el trato inhumano al que son sometidos los detenidos, 
se llena de kurdos. Cuatro detenidos de esa cárcel, luego de una 
huelga de hambre en la que protestaban por el maltrato y las pésimas 
condiciones de alojamiento, deciden inmolarse prendiéndose fuego. 
Eran cuadros de la dirección del PKK. A partir de ese momento, el 
pueblo comienza a preguntar por esos jóvenes, a interiorizarse por la 
cuestión kurda, por la lucha de esa incipiente organización. El PKK 
comienza a hacerse cada vez más popular.

El marxismo que los parió

La década en la que nació el PKK estuvo marcada, princi-
palmente, por ejércitos guerrilleros que buscaban tomar el poder por 
asalto en sus respectivos países de origen. La idea era la de liberarse 
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del oprobio imperialista, fundamentalmente de Estados Unidos y sus 
lacayos locales, y establecer un gobierno revolucionario, socialista.

El PKK nació con ideas similares a esas, con la diferencia de que 
su lucha no era contra un enemigo externo con cómplices nacionales, 
sino contra un gobierno y un ejército colonialista. Sin embargo la luz 
de la historia, la caída del campo socialista en el mundo, cuyo único 
sobreviviente real es Cuba, constantes autocríticas y la revolución 
permanente que surge del hecho mismo de escuchar al pueblo, ha 
modificado aquella idea inicial de expulsar de territorio kurdo al 
gobierno turco y su ejército.

Pero no, no es que hayan renunciado a su lucha de liberación, 
sino que la han hecho más amplia, más profunda, más radical, más 
utópica y más realizable: establecer una “Confederación Demo-
crática”.

El “terrorismo” del PKK

La paranoia represiva del gobierno de George W. Bush y sus 
secuaces de la Unión Europea, declararon al PKK organización 
terrorista. Con esta ayudita el gobierno turco, manipulado desde 
siempre por el ejército, obtuvo licencia para encarcelar y matar 
a discreción a todo sospechoso de pertenecer al PKK o de tener 
ideas “separatistas”. Pero a lo mejor Bush y sus secuaces no estaban 
tan equivocados. Veamos. Hagamos un breve repaso de los “actos 
terroristas” cometidos por el PKK en estos 31 años.

•	 Empecemos por el primero: deciden fundar una 
organización que libere al pueblo kurdo de la colonia.

•	 Luego, deciden que esa organización sea armada, para 
ello viajan al Líbano y a Palestina y se entrenan con la 
Organización para la Liberación de Palestina (OLP), 
comandada por Yasser Arafat. Luchan junto a los 
palestinos por una Palestina libre. Luego suben a las 
montañas de Kandil, en la frontera que une Turquía con 
Irak, caminando en picos de más de tres mil metros de 
altura con temperaturas que en invierno llegan a los 20 
grados bajo cero.
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•	 Deciden que quien entra a la guerrilla muere en ella.
•	 Establecen una férrea disciplina: prohíben el sexo y la 

formación de parejas dentro de la organización.
•	 Arman academias para que estudien los y las guerrilleras.
•	 Las mujeres tienen mando. Hay equidad con los hombres.
•	 Luchan contra el tribalismo que dividió al pueblo kurdo 

toda su historia.
•	 No matan a sus rehenes ni los torturan.
•	 A mediados de la década de los ochenta, cientos de sus militantes 

y adherentes civiles deben exiliarse en Europa, perseguidos por 
su pensamiento.

•	 En su tercer congreso realizado en 1986, el PKK, que hasta 
entonces era un simple grupo guerrillero, decide convertirse 
en ejército, aunque sin abandonar la estrategia de guerra de 
guerrillas.

•	 En 1987 el gobierno de Turquía empezó a desarrollar una 
estrategia política en territorio kurdo llamada “Ohal” 
(situación inusual), la cual fue implementada en trece 
ciudades. Esa “situación inusual” versó en dar vía libre al 
ejército, que cometió crímenes de lesa humanidad en las 
poblaciones civiles. Es decir que Ohal es, nada más y nada 
menos, que un golpe de Estado “legal”.

•	 Desde su nacimiento, el PKK tuvo su veta política legal. Todos 
esos intentos fueron, más temprano que tarde, prohibidos 
por el gobierno turco; cientos de dirigentes fueron puestos 
en prisión u obligados a exiliarse. Veamos. En 1990, se funda 
el Partido del Trabajo del Pueblo (HEP), clausurado en 1993. 
Durante ese período, el HEP logra entrar al parlamento 
turco y darle representación a quienes perseguían una 
solución política legal a la cuestión kurda. Es en ese 
momento cuando la diputada Leyla Zana fue expulsada 
por hacer su juramento en lengua kurda. Había jurado que 
su trabajo parlamentario iba a ser tanto para kurdos como 
para turcos. Al clausurarse el HEP fundan el Partido de 
la Democracia (DEP), el cual sobrevive a la clausura hasta 
1998. Ese año fundan el Partido de la Democracia del Pueblo 
(Hadep), que se mantiene hasta 2003 cuando es clausurado 
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por el gobierno turco. Entonces crean el Partido del Pueblo 
Democrático (Dehap), clausurado en 2005, y después el 
Movimiento del Pueblo Democrático (DTH). Rápidamente, 
ese Movimiento se transforma en partido político. Nace 
el Partido de la Sociedad Democrática (DTP)5 en 2005. En 
2009, el DTP ganó cien puestos de gobierno en distintos 
puntos del territorio kurdo y turco.

•	 El DTP tiene trabajo social no solo en territorio kurdo, sino 
también en ciudades netamente turcas como Estambul y 
Ankara, donde la precarización laboral no distingue proce-
dencias.

•	 El DTP trabaja con las mujeres, siendo de las pocas organi-
zaciones en este suelo (podemos decir “suelo turco y kurdo”), 
que reivindica su presencia en la sociedad, exigiendo un 
trato equitativo.

•	 En 1989, el líder del PKK, Abdullah Öcalan, fue apresado 
en Kenia por la CIA y entregado al gobierno turco. Fue 
condenado a la pena de muerte, la cual no fue efectiva por 
presión internacional. La corte europea cuestionó el juicio, 
acusando de que hubo irregularidades, violación al derecho 
internacional y a los derechos humanos. La justicia turca 
lo condena a prisión perpetua. Un año después, en 1990 
y declarando el alto al fuego unilateral, desde su encierro 
solitario en la isla de Imrali, Öcalan invita a dos grupos de 
paz a entrar a Turquía desde las montañas del Kandil. Un 
grupo estaba formado por guerrilleros y guerrilleras, y el 
otro, por civiles desplazados que viven en el campamento 
de Maxmur. La respuesta al pedido de diálogo de Öcalan 
y el PKK fue encarcelar por diez años a todo el grupo 
conformado por guerrilleros.

•	 En 1993 el PKK declara unilateralmente otro alto al fuego.

5	  El DTP fue clausurado en diciembre de 2009 con el encar-
celamiento de decenas de miembros del partido. Entre ellos, pusieron 
en prisión a nueve alcaldes y se le prohibió hacer política a uno de 
sus presidentes (el partido kurdo siempre tiene un presidente y una 
presidenta), Ahmed Türk. Nace el partido por la Paz y la Democracia 
(BDP).
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•	 Entre los años 1993 y 2000, el gobierno armó grupos para-
militares en las ciudades. Se denominaron Hesbollah, como 
el grupo libanés, pero no. Esta era una versión desdibujada 
de aquella organización social que actúa en el Líbano. El 
resultado fue decenas de civiles muertos y cientos de nuevos 
sumándose al PKK ante la rabia por los actos cometidos por 
los paramilitares.

•	 En 1994 y 1995 más de tres mil pueblos kurdos fueron 
quemados por el ejército turco. Ese desplazamiento masivo 
tuvo lugar “casualmente” con la consolidación del neolibe-
ralismo en Turquía. Algunos de esos pueblos poseen yaci-
mientos mineros; otros mojan sus pies en los ríos Tigris o 
Éufrates, donde el gobierno turco planea la construcción 
de veinte represas hidroeléctricas. Todos se asientan sobre 
tierras fértiles.

•	 En esos mismos años, 1994 y 1995, murieron 17 mil civiles a 
manos de las fuerzas de la represión turca.

•	 En 2002, Öcalan elabora una propuesta para ser compartida 
con el gobierno turco. El PKK ya no luchará por su inde-
pendencia. No, ahora luchará por un proceso democrático 
profundo. Öcalan propone una Confederación Democrática 
que incluya al pueblo kurdo, al turco, a los 36 pueblos que 
viven dentro del territorio de Turquía, y también al resto de 
los pueblos de Medio Oriente.

•	 A fines de marzo de 2006, catorce guerrilleros fueron 
asesinados en la ciudad kurda de Amed (conocida en turco 
como Diyarbakir). El pueblo salió a las calles a protestar 
tirándole piedras a los camiones hidrantes y tanquetas 
blindadas de la policía. La policía turca salió a las calles 
a reprimir con gases lacrimógenos y balas de goma y de 
plomo. Hubo tres civiles muertos. El pueblo no se apartó de 
las calles. La policía fue auxiliada por el ejército. Hubo ocho 
muertos más; civiles, claro. Entre tanto, al primer ministro 
Recep Tayyip Erdoğan no le importó si se trataba de mujeres 
o niños, porque estaban haciendo “acciones terroristas”. 
Entre los terroristas muertos hay un niño de ocho años, otro 
de nueve y otro de tres.
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•	 En 2007, el ejército turco, a pesar de otro alto al fuego unilateral 
declarado por el PKK, comienza a realizar operaciones sobre 
las montañas del Kandil, con la complicidad de los gobiernos 
de Irán e Irak, quienes le ceden el permiso para sobrevolar 
su espacio aéreo.

•	 En marzo de 2009, el PKK vuelve a hacer otro alto al fuego 
unilateral, en respeto a las elecciones nacionales en Turquía. 
El ejército continúa las operaciones sobre Kandil, esta vez, 
violando el espacio aéreo de Irak.

•	 El 15 de agosto, al cumplirse 25 años de la primera acción 
armada del PKK, Öcalan, otra vez desde su encierro 
solitario en la isla de Imrali, invita a grupos de paz a 
proponer el diálogo con el gobierno turco. Esta vez los 
grupos serían tres: uno de guerrilleras y guerrilleros, otro 
de civiles del campamento de refugiados de Maxmur, y un 
tercero de exiliados en Europa. El gobierno y otros partidos 
reaccionarios catalogan la entrada de los Grupos de Paz, 
esperada en la frontera con Irak por 150 mil personas, como 
un “show”. El gobierno desoye el llamado al diálogo, y le 
niega el visado a los exiliados, frustrando así la entrada del 
tercer grupo.

•	 Desde marzo y hasta la fecha, 400 miembros del DTP fueron 
detenidos y encarcelados.

•	 Hay quinientos niños entre 8 y 16 años con procesos 
judiciales. Se habla de penas que podrían ir desde los 15 
hasta los 40 años de cárcel. El delito: tirar piedras contra 
blindados de la policía. 

Estas son algunas de las acciones terroristas del PKK en estos 
31 años.

Mujer, huelga general y PKK

¿Qué puede haber de similar entre las mujeres, una huelga general 
y una organización guerrillera? Según las imágenes difundidas por el 
mundo occidental sobre las mujeres de Mesopotamia y Medio Oriente, 
ellas solo saben ser sumisas, deberles reverencias a los hombres y bailar 
eróticamente como odaliscas, mientras ellos se regocijan en suntuosos 
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harenes. Nada más alejado de la lucha de las mujeres. Nada más oprobioso 
que reforzar el machismo y el patriarcado con noticias diluidas en falacias.

Los medios occidentales no hablan de la incesante lucha de 
las mujeres para establecer una equidad social con los hombres. A 
las imágenes mentirosas de odaliscas y harenes, las mujeres bailan 
colectivamente entre ellas y con los hombres, danzas para recuperar 
la alegría ancestral. A la sumisión y la reverencia, las mujeres kurdas 
le respondieron a esa cultura machista, enfrentándose a sus propios 
camaradas de armas, ganando así puestos de mando en la lucha 
guerrillera. Dentro del PKK, las mujeres son autónomas, teniendo, 
incluso, un ejército propio.

Cada día, la organización de las mujeres crece fogueada por 
el PKK desde las montañas, y por el DTP desde las ciudades y 
pueblos. Pero eso, no solo en territorio kurdo, también en ciudades 
importantes de Turquía como Estambul y Ankara. Esa fuerte 
presencia se vio reflejada el jueves 26 de noviembre, día en que los 
sindicatos de empleados y empleadas del Estado hicieron una huelga 
general en Turquía exigiendo aumento de salarios, olvidándose de que 
un día antes se conmemoró el Día Internacional de la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer. Fiel a su estilo, los sindicatos “olvidaron” 
que entre sus trabajadores y afiliados hay mujeres. Pero las mujeres 
no olvidaron que son mujeres y salieron tanto a hacer la huelga 
como a reivindicarse como mujeres, exigiendo los derechos que les 
corresponden.

Aquel jueves 26, además de aquello, fue la antesala para los 
festejos por los 31 años del nacimiento del PKK.

Desde el 26 y hasta el 30 de noviembre, se desarrollaron conciertos 
y marchas en ciudades kurdas como Êlîh (Batman, en turco), Amed 
(Diyarbakir, en turco), Dêrîk (Derik, en turco) y ciudades de Italia, 
Inglaterra, Alemania y Suecia, celebrando otro aniversario del PKK.

En Europa, más de 200 artistas (muchos de ellos exiliados) 
subieron a los escenarios para cantar y bailar y decir que son 
kurdas y kurdos, y que no solo están para celebrar un aniversario, 
sino también para adherir a la propuesta de una salida pacífica al 
conflicto, que viene intentando el PKK desde hace una década, y es 
desoída por el ejército turco.
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Periodistas encarcelados en 
Turquía bajo la ley 

antiterrorista6

Durante el pasado año, 104 periodistas y 30 distribuidores han 
sido encarcelados en Turquía en el marco de la Ley Antiterrorista 
por supuestas vinculaciones con organizaciones ilegales. De los 134 
trabajadores, 94 son kurdos. En el contexto de la Ley Penal de Turquía 
(TCK, según la sigla en turco) y de la Ley Antiterrorista (TMK, 
según la sigla en turco), los periodistas son investigados por razones 
“políticas” en lugar de “legales”. Sobre ellos pesan acusaciones que 
los vinculan a organizaciones declaradas ilegales por el Estado turco, 
sean estas armadas o no.

6	  Publicado el 31 de enero de 2012 en el blog Ya Kurdistán.
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La vaguedad de las acusaciones se materializa en el hecho de 
que solo 6 de los 134 detenidos fueron acusados y procesados por la 
producción y/o publicación de sus escritos. Ellos son Vedat Kurşun, 
Ruken Ergün y Ozan Kihnç del periódico kurdo Azadiya Welat; 
Erdoğan Altan y Kadri Kaya de la agencia de noticias DIHA; y Bedri 
Adanir.

Sobre ellos se ha aplicado el concepto de prisión preventiva para 
prevenir situaciones como “presión sobre testigos”, “destruir, ocultar 
o cambiar evidencia” o el “peligro de fuga”. La tradición judicial 
turca, al igual que en América Latina, está acostumbrada a alojar 
tras las rejas a los supuestos delincuentes durante meses, e incluso 
años, hasta tanto encontrar alguna prueba. El tiempo en prisión no 
será reconocido.

Penas que son condenas

De los 104 periodistas solo 27 han sido condenados, mientras 
que otros 34 fueron detenidos sin indicios sólidos. La condena de 23 
reporteros (dos de ellos del periódico kurdo Azadiya Welat) ha sido 
establecida en 167 años y diez meses de prisión, otorgándoles así una 
esperanza de vida longeva al tiempo que a otros cuatro le decretaron 
el día de su muerte ya que le aplicaron condenas de cadena perpetua.

La justicia turca tiene la pena de pertenecer a un Estado que 
niega la existencia de minorías étnicas. La ley detenta contra ellas en 
materia lingüística, territorial y cultural. 
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Jinha, primera agencia de 
noticia de mujeres kurdas7

El pasado 8 de marzo se lanzó en la ciudad de Diyarbakir, sudeste 
de Turquía (norte de Kurdistán), Jinha, la primera agencia de noticias 
de ese país compuesta íntegramente por mujeres. A partir del Día 
Internacional de la Mujer, Jinha, cuya sigla en lengua kurda significa 
“Agencia de Noticias de la Mujer”, salió a la luz pública, mostrando 
y demostrando los pensamientos, las palabras y los sentires de ellas 
como mujeres y como kurdas. La agencia difundirá noticias en turco, 
kurdo e inglés para garantizar amplitud sonora a sus criterios.

Jinha tendrá una menuda tarea ya que está inserta en una 
sociedad de sociedades, siendo que la mitad del territorio y el pueblo 
kurdo quedó dentro de las fronteras turcas, luego de la Primera 
Guerra Mundial. En Turquía conviven una treintena de pueblos, 
todos solapados por estrictas leyes que realzan la nacionalidad 
turca por sobre ellos. Este hecho caprichoso de los tratados interna-
cionales hace posible que las mujeres kurdas, en particular, tengan 
que lidiar con la prohibición por parte del Estado turco de su cultura 
tradicional, más el sistema patriarcal que rige, aún hoy, dentro de su 
propio pueblo.

7	  Publicado el 12 de marzo de 2012 en el blog Ya Kurdistán.
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Las mujeres kurdas vienen demostrando desde hace décadas 
que pueden organizarse más allá –y a pesar– de los mandatos 
patriarcales. Así es que han forjado academias donde se enseñan su 
lengua, sus danzas y comidas tradicionales, así como también han 
construido cooperativas de trabajo y organizaciones que asisten a 
mujeres divorciadas o viudas, madres solteras, etcétera. La agencia 
establecida en Diyarbakir, con la participación de doce mujeres de 
entre 23 y 35 años, abrirá también sucursales en otras ciudades como 
Estambul, Ankara, İzmir (Esmirna), Trabzon (Trebisonda) y Van, y 
dará trabajo solo a mujeres.

Hangöl Özbat, directora de la agencia de noticias, dijo: “Mientras 
trabajábamos para la prensa, durante mucho tiempo, nosotras, 
mujeres feministas, hemos tenido problemas con declaraciones 
sexistas”. En respuesta a eso, han decidido organizarse y oponerse a 
los enfoques que denigran a la mujer.

“Hemos empezado con 12 trabajadoras y vamos a fortalecer 
nuestro trabajo con la participación de más mujeres en los meses 
siguientes”, informó Hangöl, y agregó que el objetivo de Jinha “es 
cambiar el idioma dominante de los hombres en los medios de comu-
nicación, reflejando la noticia desde la perspectiva de las mujeres”. Por 
su parte, otra de las fundadoras, Hazar Peker, se suma a Hangöl para 
erguirse con las palabras de Virginia Woolf: “Estamos escribiendo. 
Escribiendo sin pensar lo que digan los hombres”. Luego afirman con 
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su propia voz que “nosotras, las mujeres periodistas de Diyarbakir 
decimos: ‘Cambiamos el lenguaje de los medios de comunicación. 
Después de nosotras, los medios de comunicaciones del mundo no 
serán como antes’”.
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¿Quién dijo Kurdistán?8

Los kurdos en la “Primavera árabe”

El pasado jueves 26 de julio la cúpula del gobierno turco se reunió 
de urgencia para tratar un aspecto sobre las revueltas en Siria que 
hasta entonces habían desestimado: los kurdos estaban gobernando 
el territorio que reclaman como propio en el norte del país árabe. El 
dato no es menor. A uno y otro lado de los 900 kilómetros de frontera 
turco-siria, además de minas antipersonas, hay kurdos y la mayoría 
son hostiles a la política de segregación que lleva adelante Turquía 
para con sus hermanos asentados en el país otomano.

A un año y medio de comenzadas las revueltas en Siria, el 
pueblo kurdo comienza a ser visto como un factor importante, casi 
decisivo, en la diatriba entre fuerzas leales al presidente Bashar Al 
Asad y opositores a él. Sin embargo, hasta el momento, las noticias 
que circulaban sobre estos enfrentamientos lo hacían bajo el mote de 
“Primavera árabe”, el cual, en sí mismo, negaba su existencia.

8	  Publicado el 6 de agosto de 2012 en el blog Ya Kurdistán.
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Pasos perdidos

Desde hace al menos dos siglos que el pueblo kurdo brega por 
vivir en paz y libertad en un territorio que pisa milenariamente. 
Primero fue combatiendo al Imperio otomano. Con la caída de este 
en la Primera Guerra Mundial, el territorio kurdo (Kurdistán) fue 
cercenado en varias partes por las potencias triunfantes. Inglaterra 
y Francia se encargaron de engendrar nuevas repúblicas y dejar 
dentro de ellas fragmentos de Kurdistán y su pueblo. Al día de hoy, 
40 millones de kurdos y kurdas son extranjeros entre sí, viviendo 
dentro de las fronteras políticas de Irán, Irak, Siria y Turquía. De 
acuerdo con el trato proferido por cada uno de los Estados, los 
derechos colectivos de los kurdos son medianamente respetados 
o íntegramente vulnerados. Es así como el entonces presidente de 
Irak, Saddam Hussein, persiguió y asesinó a más de 200 mil kurdos 
durante la Campaña Anfal. El gobierno islámico de Irán militarizó 
la zona kurda a pesar de que miembros de esa etnia colaboraron con 
el derrocamiento del régimen del sah, lo cual supuso la instalación 
del actual gobierno. Turquía persigue y encarcela a todo aquel que 
pronuncie la palabra “Kurdistán”, y Siria los mantenía como parias 
sin documentación alguna.
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La partición de Kurdistán no ha sido ingenua; de ser inde-
pendiente, Kurdistán sería potencia mundial en petróleo, gas, agua 
dulce y tierra fértil. En lo inmediato, Inglaterra y Francia pretendieron 
con su fraccionamiento resguardar las reservas de petróleo de su 
subsuelo. Al día de hoy, 75% del petróleo de Irak, 50% del iraní, y 
casi la totalidad de las reservas de Turquía y Siria están en territorio 
kurdo. Pero no solo por petróleo se pelea el hombre. Los ríos Éufrates 
y Tigris surcan el Kurdistán bañando con sus aguas los valles más 
fértiles de la región. No obstante, durante la primavera los montes 
Zagros –ubicados en el corazón de Kurdistán–, derriten sus nieves 
formando arroyos y aumentando el volumen de agua de ríos, lagos 
y lagunas. Por si fuera poco, Kurdistán posee grandes reservas de 
gas. En enero de 2011, la empresa británica Heritage Oil aseguró 
haber hallado en la región kurda de Irak unos 100 billones de metros 
cúbicos de gas, suficiente como para abastecer durante varios años a 
los países de Europa Central.

La expulsión de Öcalan de Siria

Hayan comenzado o no por un efecto rebote de las rebeliones en 
Túnez, Egipto y Libia, las revueltas en Siria están dejando entrever 
errores políticos del presidente Al Asad. En 2010, un gran cartel 
anunciaba en la ciudad de Damasco la apertura de un tren que 
uniría esa ciudad con Estambul, la principal metrópolis de Turquía. 
Con ese gesto, ambos países parecieron sellar una amistad de tan 
solo una década de antigüedad. Efectivamente, en 1999, el entonces 
presidente sirio (y padre del actual) Hafez Al Asad, expulsó al líder 
kurdo Abdullah Öcalan, miembro fundador del Partido de los Traba-
jadores del Kurdistán (PKK) bajo presión del gobierno turco.

A mediados de la década de los setenta, Hafez permitió que un 
grupo de kurdos se entrenara en el Líbano –por entonces el ejército 
sirio custodiaba la paz interna de su vecino– junto a milicias de la 
organización palestina Al Fatah. Allí nació la guerrilla del PKK, 
combatiendo junto al brazo armado de Fatah contra el ejército israelí. 
En agosto de 1984 comienzan los enfrentamientos con las fuerzas de 
seguridad turcas.
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En 1998, el gobierno de Turquía presionó a Hafez para que 
expulsara a Öcalan de Siria, donde se encontraba en calidad de 
refugiado político. La expulsión estuvo precedida por la amenaza de 
cortar el flujo de agua del río Éufrates haciendo uso de la represa 
Atatürk. Además, Turquía movilizó tropas a su frontera con Siria, 
dispuestas a entrar en combate. Hafez cedió ante las presiones 
expulsando a Öcalan. Un año después, una cacería internacional 
dirigida por la CIA y que giró por Rusia, Italia y Grecia, encontró su 
fin en la embajada griega en Kenya. Öcalan fue entregado a miembros 
del servicio de inteligencia turco MIT. Hoy día, Öcalan está preso en 
la cárcel de Imrali, en la isla del mismo nombre. Pasó su primera 
década de detención en absoluta soledad. Hasta el año 2011, era el 
único recluso en toda la prisión.

Fin del independentismo, inicio de la confederación

En abril de 2002 se anunció públicamente la decisión del PKK 
de abandonar la lucha armada y su renuncia a la búsqueda de la inde-
pendencia.

Efectivamente, si bien el PKK comenzó enfrentándose por 
la independencia de Kurdistán, a partir de reflexiones de Öcalan 
hechas desde la prisión surge la propuesta de una Confederación 
Democrática.

El concepto de Confederación Democrática supone el respeto 
de los derechos colectivos tanto del pueblo kurdo como de la decena 
de pueblos que habitan tanto Anatolia (Turquía) como el resto de la 
región (Mesopotamia, Persia y Medio Oriente). Es decir, armenios, 
cananeos, surianíes, gitanos, lazes, arameos, bosnios, árabes, 
turcomanos, beluchis, azeríes, entre otros. Öcalan y el PKK, consi-
derados “terroristas” por el gobierno turco, Estados Unidos y la 
OTAN, proponen una salida pacífica a la cuestión kurda, para lo cual 
dieron varias señales:

•	 Luego del encarcelamiento de Öcalan, todos los guerrilleros 
cruzaron las fronteras turcas rumbo a Irak.
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•	 En 1999 un grupo guerrillero regresó a Turquía pro-
poniendo dialogar con el gobierno turco. Todo el grupo fue 
encarcelado.

•	 El 19 de octubre de 2009, miembros del PKK bajo el 
nombre “Grupo por la Paz”, cruzaron la frontera desde Irak 
e iniciaron una caravana en la que recorrieron las prin-
cipales ciudades kurdas de Turquía (solo en Diyarbakir, se 
congregaron cerca de un millón de personas). El grupo fue 
condenado a 61 años de prisión por terrorismo. La presión 
popular hizo que la condena no se efectuase.

•	 El 15 de noviembre de 2009, El Periódico de Catalunya 
publicó una entrevista que Andrés Mourenza hiciera a una 
comandanta y un comandante del PKK. El comandante 
Bozan Tekin dijo: 

“El sistema de los Estados-nación ha sido superado. Fue 
un sistema impuesto por Europa a Oriente Próximo, que no ha 
funcionado porque esta región es un mosaico de culturas. Por eso 
el PKK está en contra de un estado nacional. Lo que apoyamos es 
una solución confederal que nos garantice a vivir de forma libre y 
democrática”.

Cuatro cuartos. El todo de una nada

1/4. Irak

Luego de la Primera Guerra Mundial, y a partir del triunfo 
militar sobre el Imperio otomano, Inglaterra delimita en 1919 las 
fronteras de Irak. Un año después, la Liga de las Naciones decide 
que el nuevo país quede bajo “protección” británica. En 1932, a pesar 
de concluir su mandato, la influencia británica sigue instalada en la 
persona de Faisal I.

En 1945, Irak ingresa en las Naciones Unidas y con el auspicio del 
Reino Unido, se convierte en miembro fundador de la Liga Árabe. Los 
kurdos inician revueltas contra la monarquía de la mano de Mustafá 
Barzani. Su consigna era “Independencia para Irak, autonomía para 
Kurdistán”.
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En 1956, ante la llegada al poder de Gamal Abdel Nasser en 
Egipto, Estados Unidos e Inglaterra arrastran a sus súbditos de la 
región a aliarse contra el líder árabe. Se firma el pacto de Bagdad y la 
monarquía de Faisal II alía su país con Turquía, Irán, Pakistán y los 
nombrados Estados Unidos e Inglaterra. Luego se sucederían una 
serie de traiciones político-militares y golpes de Estado. Finalmente 
en 1979, Saddam Hussein se hace con el poder total de Irak.

En 1980, Irak declara la guerra a Irán. En 1988, mientras se 
desarrollaba el conflicto bélico, Saddam Hussein ordenó el ataque 
aéreo a la ciudad de Halabja donde cinco mil kurdos murieron bajo 
bombas químicas. El ataque fue en el marco de la denominada 
campaña “Anfal”. La materia prima para la fabricación de las bombas 
fue provista por Alemania. Previo al ataque, Hussein había hecho un 
acuerdo secreto con Estados Unidos. La intención del país del norte 
era frenar una posible expansión de la revolución islámica, cuyas 
ideas comenzaban a cundir a la región propagadas desde Irán. La 
ayuda de Estados Unidos posicionó al ejército iraquí como el cuarto 
más poderoso del mundo.

Aún así, durante la guerra, Hussein hizo alianza con los kurdos 
de Irán para que estos atacaran al gobierno islámico. Por su parte, 
el gobierno de Irán hizo lo propio con los kurdos de Irak para que 
atacasen al ejército de ese país.

Durante la llamada Guerra del Golfo (1990-91), los kurdos de 
Irak intentaron vengarse de Hussein por los 200 mil asesinatos de 
kurdos producidos durante la campaña “Anfal”. Atacaron al ejército 
iraquí, cuyo grueso de soldados estaba distraído en la ocupación 
de Kuwait. Temerosos de una contraofensiva, Estados Unidos 
estableció un escudo aéreo sobre el territorio kurdo, impidiendo 
a la aviación iraquí bombardear la zona. Los aviones estadou-
nidenses despegaban de una base montada en Diyarbakir (sudeste 
de Turquía), ciudad considerada capital norte de Kurdistán. La 
virtual protección posibilitó a los kurdos de Irak una autonomía de 
hecho. Los kurdos comenzaban a respirar una libertad protegida.

Entre otros asuntos, los kurdos se hicieron cargo, de hecho, 
de la seguridad y de los bienes naturales de su territorio. Así es 
como empezaron a comercializar su propio petróleo traficándolo 
a Turquía a un precio irrisorio para el mercado internacional. 
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Pero el nuevo aire encontraría un elemento de polución. Los dos 
principales partidos políticos kurdos comenzaron a pugnar por 
el poder. El Partido Democrático de Kurdistán (PDK) de Masud 
Barzani –apoyado por Irak–, y la Unión Patriótica de Kurdistán 
(UPK) de Jalal Talabani –apoyado por Irán–, se enfrentaron 
militarmente por el dominio de la autonomía. La entonces admi-
nistración de Bill Cinton intercedió entre ambos partidos, exhor-
tándolos a dirimir las diferencias pacíficamente. Se trató de un 
acuerdo tácito. En 2003, Estados Unidos invade Irak con apoyo 
interno de los kurdos a quienes se les había prometido autonomía.

El primer gobierno de Irak luego de la caída de Hussein fue 
una coalición comandada por Talabani, mientras que el gobierno 
regional de Kurdistán fue reservado para Barzani. Pero hay un factor 
con el cual Estados Unidos tal vez no contara en su momento: hoy, 
a casi diez años de la invasión, el gobierno de Irak es presidido por 
el chiita Nuri Al Maliki. Los chiitas que fueran perseguidos por el 
régimen de Hussein, son de algún modo la extensión política de Irán, 
cuyo gobierno es necesariamente chiita.

En Irak viven aproximadamente 5 millones de kurdos, 20% de la 
población total de ese país.

2/4. Irán

En 1920, con ayuda de la URSS, los kurdos establecen en el 
norte de Irán la “República Soviética de Gulian”. En febrero de 1921, 
un golpe de Estado propiciado por Inglaterra lleva al poder a Reza 
Khan. Hasta ese momento no había control sobre la región kurda. 
Reza Khan se convirtió en Mohammad Reza Pahlevi, sah de Irán. 
Así comienza la dinastía Pahlevi, apoyada tanto por Inglaterra como 
por Estados Unidos. Un año después, el sah envía ocho mil soldados 
a echar por tierra la república soviética de los kurdos.

En Irán, al igual que en Irak, los kurdos lucharon para expulsar 
la seudocupación inglesa. Su consigna era “Independencia para Irán, 
autonomía para Kurdistán”. Reza Pahlevi comienza a coquetear con 
los nazis, decisión que finaliza en un autoexilio en 1941, cuando 
los aliados Estados Unidos, Inglaterra y la URSS entran en Irán. Lo 
sucede su hijo Mamad Reza. En 1944 nace el Partido Democrático 
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de Kurdistán Iraní (PDKI). Un año más tarde, los kurdos del PDKI 
aprovechan la distracción tanto de los aliados como del ejército iraní 
y fundan la República de Mohabad. Solo once meses duró la única 
experiencia de un Kurdistán independiente.

Tanto kurdos como comunistas, religiosos chiitas, y cualquiera 
que tuviese divergencias políticas con el sah, era perseguido y 
encarcelado. En 1979, el PDKI, como otras fuerzas políticas clan-
destinas oponentes a la monarquía, se suman a la gesta revolucionaria. 
Se establece un gobierno islámico. A pesar de su contribución al 
triunfo revolucionario, los kurdos son marginados por el nuevo 
gobierno.

En 1989, el secretario general del PDKI fue asesinado en Viena, 
Austria. Había asistido a una reunión secreta con delegados del 
gobierno iraní, en la cual hablaron sobre una salida pacífica a la 
cuestión kurda. En 1992 asesinaron a otro secretario general del 
PDKI. Sadegh Sharafkandi fue muerto junto a tres colaboradores en 
Berlín, la capital alemana.

En 2004 aparece una nueva organización guerrillera kurda en 
Irán. Se trata del Partido para una Vida Libre en el Kurdistán (PJAK), 
considerada la rama iraní del PKK. El 5 de septiembre de 2011 el 
portal de noticias Euronews publicó una nota con el título “Irán no da 
tregua al PJAK, la facción iraní de la guerrilla kurda del PKK”. En ella 
se informaba de la baja de treinta guerrilleros por muerte o heridas. 
Además, daba cuenta de la posición de las autoridades iraníes: “Han 
rechazado el alto al fuego ofrecido por el brazo armado del Partido 
para la Vida Libre de Kurdistán y han presentado la rendición como 
única alternativa”.

A comienzos de este año, Abdul Rahman Haji Ahmadi, líder del 
PJAK, manifestó en una entrevista con el portal europeo de noticias 
kurdas Rudaw que pretendían encontrar “una solución política y 
pacífica”. Las palabras de Ahmadi sonaron luego de que el ejército 
iraní matara a 16 guerrilleros y 6 civiles en suelo iraquí. Entre tanto, 
el gobierno de Irán le pedía a su par de Alemania la deportación del 
político kurdo.

El 21 de octubre de 2011, la agencia EFE comunicaba que Turquía 
e Irán acordaban combatir al PKK y al PJAK. Los ministros de 
relaciones exteriores de ambos países se habían reunido en Ankara 
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para sellar el acuerdo. El ministro iraní Ali Akbar Salehi dijo: “El PJAK 
y el PKK son un problema común de ambos países. Tenemos que 
luchar contra estas organizaciones con mayor cooperación”. Y luego 
agregó: “Los problemas de Turquía son nuestros problemas. Turquía 
e Irán no son competidores sino que se completan mutuamente”.

En Irán viven cerca de 8 millones de kurdos, 9% de la población 
total de ese país.

3/3. Turquía

La organización social por clanes autónomos del pueblo 
kurdo ha posibilitado que algunos jefes tribales negociaran con las 
autoridades del Imperio otomano durante la persecución del pueblo 
armenio. Formaron parte del genocidio a cambio de armas, dinero, 
tierras e inmunidad.

El 29 de octubre de 1923 nace la República de Turquía sobre 
los escombros de un Imperio otomano derrotado por los aliados en 
la Primera Guerra Mundial. Mustafa Kemal, líder de las revueltas 
nacionalistas que acabaron con el sultanato, fue su primer presidente; 
cargo que mantuvo hasta su muerte. Bajo el apodo de “Atatürk”, el 
gobierno de Mustafa Kemal impulsó profundos cambios, entre 
ellos, el fin del califato como sistema de gobierno, la división guber-
namental en tres poderes, el traslado de la capital de Estambul a 
Ankara, el cambio del alfabeto árabe por el latino y la prohibición de 
cualquier lengua que no fuese la turca.

En 1936, a partir de una revuelta, 40 mil kurdos fueron 
asesinados en la localidad de Dersim. Durante la década de 1960, 
la ideología marxista-leninista cundía en todo el mundo, sobre 
todo entre los jóvenes. Por esos años, un grupo de universitarios 
comienzan a realizar actividades de agitación política reivindicando 
la nacionalidad kurda. Uno de ellos, Abdullah Öcalan, terminará 
organizando el Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK), 
que iniciará en 1984 enfrentamientos armados contra las fuerzas de 
seguridad turcas. Desde sus comienzos y hasta la actualidad, estos 
enfrentamientos han cobrado la vida de unas 40 mil personas. Al 
menos 17 mil son civiles kurdos.
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Entre los años 1993 y 1995 el ejército turco destruyó 3 mil 
pueblos por su supuesta vinculación con la guerrilla. El ejército turco 
entrena, arma y financia a civiles de origen kurdo para combatir a 
la guerrilla del mismo pueblo. En mayo de 2009, un grupo de estos 
paramilitares irrumpió en una boda en Bilge, provincia de Mardin, y 
mató a 44 personas de una misma familia kurda, la cual, a su vez, es 
parte del paramilitarismo.

La organización de derechos humanos turca İnsan Hakları 
Derneği (IHD), publicó en su página web un mapa de Turquía en el 
que señalaba 253 fosas comunes, casi todas en la región kurda. La 
última en hallarse fue en la ciudad de Diyarbakir, donde se hallaron 
23 cráneos dentro de un cuartel de la gendarmería.

El 28 de diciembre de 2011, la aviación turca descargó sus 
bombas en la localidad de Roboski, en el Kurdistán iraquí. Para ello, 
claro está, violó el espacio aéreo de Irak. En la operación murieron 
34 civiles kurdos, quienes fueron “confundidos” con guerrilleros. 
Según el estado mayor turco, la información fue proporcionada por 
un avión no tripulado. Según un artículo del Wall Street Journal del 
16 de mayo de este año, el “dron” pertenecía a Estados Unidos y fue 
la inteligencia de este país quien brindó la información al ejército 
turco. Ante lo publicado, el secretario de Prensa estadounidense del 
Departamento de Defensa, George E. Little, dijo: “Si bien no voy a 
comentar sobre el intercambio de inteligencia con nuestros aliados 
turcos, tenemos una permanente y muy fuerte relación de ejército a 
ejército con Turquía”.

El 21 de mayo de 2011, la agencia Reuters informaba que el 
gobierno regional del Kurdistán iraquí se quejó ante los bombardeos 
conjuntos de Irán y Turquía hacia su territorio. Por su parte, el 2 
de septiembre del mismo año, Human Rights Watch (Observatorio 
de Derechos Humanos) denunció que diez civiles murieron en suelo 
kurdo iraquí en uno de esos ataques.

En Turquía viven 20 millones de kurdos, 25% de la población 
total de ese país.
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4/4. Siria

A partir de su triunfo sobre el Imperio otomano en la Primera 
Guerra Mundial, Francia ocupa Siria. Los kurdos se debaten entre 
apoyar a los nacionalistas árabes en la expulsión de los franceses, 
o en exigirle a estos autonomía administrativa. Lejos de cumplirse 
cualquier decisión, los kurdos son convertidos en parias. A pesar de 
ello, en 1946, los franceses son expulsados del país con ayuda de los 
kurdos. A partir de ahí, once golpes de Estado se sucedieron en Siria. 
El último de ellos llevó al poder, en 1963, a Hafez Al Asad.

Entre tanto, en 1958 nace el Partido Democrático del Kurdistán 
de Siria (PDKS). El principal objetivo del PDKS era conseguir auto-
rización para constituir un Estado autónomo dentro de un país cuya 
constitución omitía la existencia de kurdos. Sin embargo, el gobierno 
sirio inicia un proceso de arabización de las zonas habitadas por 
kurdos; 120 mil habitantes de Jazira son “ilegalizados”.

En junio de 2000, Hafez Al Asad fallece. Su hijo Bashar hereda 
el gobierno. El nuevo mandatario hace un esfuerzo por mejorar la 
situación de las minorías, sin embargo, su impronta se desvanece 
pronto.

El 12 de marzo de 2004, durante un partido de fútbol en la 
localidad kurda de Qamishli, fuerzas de seguridad abren fuego y 
veinte personas son muertas.

En marzo de 2011 se inician protestas contra el presidente 
Bashar Al Asad. Los partidos kurdos deciden mantenerse al margen. 
Meses después, el mandatario retira sus tropas de las regiones de 
mayoría kurda, dejando la seguridad de estas al resguardo de esa 
etnia. Así, en las últimas semanas, medios de comunicación occi-
dentales han comenzado a ver a los kurdos como una novedad; un 
actor “desconocido” que se suma a las revueltas en Siria. La sorpresa 
posiblemente se deba a que, hasta ahora, se han dedicado a especular 
sobre la “primavera siria”, entendiendo que los kurdos, ninguneados 
por las distintas administraciones, se uniese a los rebeldes y enfrentar 
así al presidente Al Asad.

Como botón de muestra citemos al diario El País de España que 
publicó, el 27 de julio, lo siguiente: “Un nuevo actor ha irrumpido 
en el turbulento escenario sirio mientras todos estaban pendientes 
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de los combates entre las tropas del régimen y los rebeldes”. Luego 
afirma: “sin disparar un tiro, los kurdos han izado su bandera en 
Afrin, norte de Alepo, en Ayn al Arab, Darbasiya, Amuda y Derik”. 
El diario español omite decir que todos esos sitios son kurdos. No 
precisan hacer uso de la fuerza para izar su propia bandera.

Desde el inicio de la revuelta, el presidente Al Asad otorgó 200 
mil documentos a los kurdos. Este acto de “reforma” es en verdad una 
reparación histórica con quienes, según sus propias palabras, han 
luchado junto a los árabes en la independencia de Siria. Los kurdos 
no poseían documentación, lo cual les impedía estudiar, salir del 
país, casarse legalmente, poseer propiedades, etcétera. Los partidos 
políticos kurdos estaban prohibidos al inicio de las revueltas y el líder 
del Partido de la Unión Democrática (PYD) permanecía exiliado en 
Europa.

En Siria viven 2 millones de kurdos y kurdas, 9% de la población 
total.

Operación “parecidos pero no”

El 5 de mayo de 2010 el portal web Israel National News publicó 
una nota escrita por Avi Yellin. En ella se decía: 

“De acuerdo con recientes informes de prensa, los agentes 
militares y de inteligencia israelíes están operando actualmente en 
el Kurdistán iraquí. Su función principal, según los informes, es la 
formación de comandos de élite kurdos en la guerra de guerrillas y 
tácticas antiterroristas”. 

Sin bien Yellin no cita ninguno de los “informes de prensa”, la 
presencia de agentes del Mosad en el Kurdistán iraquí es un secreto 
a voces.

El citado artículo continúa con algunas perlas. Veamos. Una 
reza: “En julio de 2003 el gobierno israelí revocó el embargo contra 
Irak, lo que permite el comercio entre los dos pueblos, incluyendo la 
exportación de productos militares israelíes a los kurdos”. Y otra más 
asegura: “Comandos kurdos también habrían acompañado a agentes 
israelíes en la frontera entre Irak e Irán en los últimos años, en la 
instalación de dispositivos sensoriales destinados a vigilar insta-
laciones nucleares iraníes sospechosas”.
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Toda esta información para terminar afirmando lo siguiente: “Al 
igual que los judíos, los kurdos son un (pueblo) no árabe de Oriente 
Medio”.

Entre tanto, en el año 2010, el Centro Moshe Dayan de Tel Aviv, 
abrió un Programa de Estudios Kurdos. En una entrevista concedida 
a Rudaw en mayo pasado, Ofra Bengio, investigadora de esa casa 
de estudios dijo que “parte del programa que se inició este año 
(2012) es tener un curso sobre la lengua kurda”. Al mismo tiempo, 
Ceng Sagnic, encargada de la enseñanza de la lengua kurda en esa 
institución afirmó: “Todos mis alumnos son israelíes con excepción 
de un hombre kurdo joven estudiando para su maestría aquí”, y luego 
aclara que “él no tuvo la oportunidad de aprender kurdo en el norte 
de Kurdistán y Turquía, pero lo está haciendo aquí, en Israel”.

Por cierto, en otra nota igualmente publicada por Rudaw 
durante el mismo mes, se citaba el pensamiento de Ofra Bengio. 
Según el portal de noticias, la investigadora habría afirmado que 
Israel apoyaría una eventual independencia de la región kurda del 
resto de Irak.

En la trastienda del apoyo al Kurdistán iraquí, Israel negoció con 
Turquía la venta de aviones no tripulados. Así lo anunció el periódico 
israelí Haaretz en un artículo de Yossi Merman del 27 de diciembre 
de 2007. Los “drones” son utilizados por el ejército turco para vigilar 
a la guerrilla del PKK.

Las curiosidades continúan. El 27 de mayo de 2010, Clifford 
May, presidente de la Fundación para la Defensa de las Democracias 
publicó, en la página web de su propia fundación, un artículo escrito 
desde Halabja, Kurdistán iraquí, en el cual comparaba a los judíos 
con los kurdos. “Al igual que los kurdos, los judíos han sido objetivo 
de genocidio. Al igual que los kurdos, los israelíes le hacen frente 
a un futuro incierto entre vecinos que van desde lo simplemente 
hostil hasta lo abiertamente exterminador”. En su biografía, May 
explica que su fundación es “un instituto de políticas centrado en el 
terrorismo, creada inmediatamente después de los ataques del 9/11 
en Estados Unidos”.
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De autónomos y separatistas

Detrás de esta operación mediática está la añorada idea de un 
Estado de Israel extendido desde Jerusalén hasta el Éufrates. Para 
esta lógica, en uno y otro extremo hay “pueblos similares”. Por caso, 
lo que está en el medio se interpone de manera conflictiva. 

Son curiosas las semejanzas entabladas por algunos intelectuales 
israelíes entre judíos y kurdos de Irak, no así con los kurdos de otras 
regiones del Kurdistán. Al igual que gran parte de la prensa inter-
nacional, se intenta demostrar con alevosía una diferencia inexistente 
en términos étnicos. Así, se habla de la lucha de los kurdos de Irak 
como un intento por lograr “autonomía”, mientras que a los kurdos 
de Turquía se los acusa de “separatistas”.

Si se conviniera en que los kurdos son un pueblo preexistente 
a la formación de los Estados, es decir, si se aceptara que son un 
pueblo originario, el término “separatista” sería considerado un error 
voluntario en la comunicación de información.

Siria y la propiedad transitiva de la política

¿Está claro? ¿Hay algo claro?
Siria está situada geográficamente en un lugar estratégico. Pero 

Siria no eligió estar en un lugar geográficamente estratégico. Lo 
“estratégico” lo definen intereses foráneos. Además de lo geográfico, 
Siria es estratégico en lo político. Tiene fuertes vínculos con Irán, 
con la organización Hezbollah del Líbano, y con la causa Palestina. 
Todos pertenecientes a la facción chiita del islam; además, todos 
reacios de algún modo al Estado –no al pueblo– de Israel.

El eje comienza en Irán, pasa por Irak (cuyo primer ministro 
actual también es chiita), Siria, el Líbano y finaliza en Palestina. No 
es el hidrocarburo lo que interesa a los detractores del presidente Al 
Asad, ya que Siria no es potencia petrolera. Tampoco parecen estar 
buscando reformas políticas, a las cuales el gobierno accedió apenas 
estallaron las revueltas. Lo que quieren de Siria son, al menos, dos 
cuestiones.

La primera: eliminar la actual administración, la cual forma 
un eje político perjudicial a los intereses de Occidente. Algo básico: 
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si el gobierno de Siria es igual a todos los oponentes de la OTAN 
más Estados Unidos más Israel en la región, entonces el gobierno 
de Siria es enemigo. Aquí surgiría la pregunta de por qué ir contra 
el gobierno sirio y no el iraní (otro de los oponentes). La respuesta 
podría estar en que en Irán el presidente Mahmud Ahmadineyad 
fue elegido mediante elecciones democráticas, en tanto que Al Asad, 
en Siria, no. Acerca de por qué atacan al gobierno de Siria y no a 
Hezbollah, la respuesta estaría en que sí, ya que fue bombardeado 
en una operación casi conjunta entre Gaza y el sur del Líbano en la 
“lluvia de verano” que realizó el ejército israelí en 2006. Es decir, la 
estrategia pareciera no estar en la decisión de liquidar solo la admi-
nistración de Al Asad, sino ir por todos los oponentes pero de a uno.

La segunda cuestión (emparentada necesariamente con la 
primera): su emplazamiento geoeconómico y el potencial consumo 
de su pueblo en mercaderías provenientes de los países occidentales. 
La intención es establecer el libre mercado; la entrada del capitalismo 
por la puerta grande en una región cuya población, cercana a las 200 
millones de personas es un potencial consumidor. ¿Cómo es esto? 
Veamos solo un ejemplo.

Monsanto (o la soberanía de los pueblos)

En los primeros meses de la ocupación de Estados Unidos en 
Irak, y mientras internacionalmente se procuraba difundir que el 
único objetivo de la potencia norteña en ese país era por el control 
de su petróleo, el estadounidense Lewis Paul Bremer III, máxima 
“Autoridad Provisional de la Coalición” (CPA), decretó 100 órdenes 
que regirían como leyes intocables. La número 81 es sobre “Patentes, 
Diseño Industrial, Información Confidencial, Circuitos Integrados y 
Variedades de Plantas”. Por medio de esta orden, el campesinado iraquí, 
que acostumbraba guardar semillas para la siembra siguiente, pasó a 
estar obligado a comprarlas, debido a que la nueva legislación prohibía 
el acopio de semillas. Así es como la Autoridad Provisional abrió las 
puertas legalmente a las multinacionales productoras de semillas. 
Monsanto, Syngenta y Bayer entraron a Irak con alfombra roja.

En un artículo publicado por la ONG Canal Solidario en su 
página web el 16 de noviembre de 2004, se reproducían palabras del 
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ecologista y consultor ambiental Mariano Cereijo, quien aseguraba 
que, de convertirse Irak en una potencia mundial en el cultivo de 
transgénicos, “quedaría demostrado que la hegemonía militar del 
Nuevo Orden Mundial facilitará el consumo y cultivo de trans-
génicos”.

Ocho años después de decretada la nueva ordenanza sobre 
semillas en Irak, varias organizaciones sociales de Paraguay 
comenzaron a denunciar que la empresa Monsanto estaba detrás 
del golpe institucional al presidente de ese país, Fernando Lugo. 
Monsanto pareciera ser un emisario directo de los intereses de 
Estados Unidos en Paraguay. Simbólicamente, su oficina en Asunción 
está en la calle Juan de Salazar, esquina Washington.

En América Latina sabemos que la entrada de semillas trans-
génicas llega a través de los Tratados de Libre Comercio (TLC), o 
impuestos directamente mediante golpes de Estado. Veamos los 
casos de México y Honduras como ejemplos de una y otra modalidad. 

El 1 de febrero de 2008 el periódico La Jornada informó 
que los subsidios agrícolas en Estados Unidos eran veinte 
veces mayores a los otorgados en México, lo cual suponía una 
competencia desleal del mercado. Si bien las exportaciones 
mexicanas aumentaron desde la firma del TLC en 1994, para el 
2011 la diferencia económica en cuanto a la compra-venta con 
sus socios era notoria. El 11 de febrero La Jornada publicó: “El 
déficit se agravó con algunos socios y acuerdos comerciales: se 
disparó 154% con Canadá y Estados Unidos del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (Tlcan), y 110 con los 27 países 
firmantes del Tratado de Libre Comercio entre la Unión Europea 
y México (Tlcuem)”.

Por su parte: Honduras

A comienzos de este año, el rector de la Universidad Zamorano 
en ese país, doctor Roberto Cuevas García, se enorgulleció de la 
visita de tres directivos de Monsanto al centro de estudios que 
dirige. “Ellos han identificado que el perfil de un zamorano es el 
perfil del empleado que necesitan”.

Acerca de cuál es el perfil de un zamorano, la respuesta dice 
que un zamorano es, quiérase o no, ahijado del golpe de Estado 
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al presidente Manuel Zelaya. ¿Cómo es esto? En 2010, un exfun-
cionario del gobierno de Zelaya denunció que el decreto que 
destituyó al mandatario hondureño el año anterior, había sido 
redactado por Jackie Foglia Sandoval, recibida en la Academia 
militar de West Point (Estados Unidos). Sandoval, quien trabaja 
en las fuerzas armadas de Honduras es, además, directora de 
relaciones externas de la universidad en cuestión.

Volviendo

El 31 de octubre de 2006 el parlamento de Turquía aprobó la ley 
N° 5.553 sobre semillas. Mediante esta ley, Turquía permite la entrada 
a su país de semillas transgénicas que influirían directamente sobre 
su campesinado, el cual representa 35% de la población total del país 
quedando en desuso mecanismos tradicionales de cultivo, lo que 
supondría desocupación del campesinado y la pérdida progresiva de 
semillas originales.

Las tierras más fértiles de Turquía son las del sudeste, donde 
se hallan las nacientes de los ríos Éufrates y Tigris. Allí es donde 
predomina la población kurda. La multinacional Monsanto opera en 
Israel, Turquía e Irak. Sin embargo, no ha podido penetrar aún en Irán 
ni Siria.

Kurdistán

Durante el mes de julio, dos facciones políticas kurdas de 
Siria firmaron un acuerdo por el cual dieron nacimiento a la Alta 
Comisión Kurda. Mediante este pacto, se aliaron el Consejo Nacional 
Kurdo, que aglutina la mayoría de los partidos kurdos en Siria, y el 
Parlamento del Pueblo del Oeste de Kurdistán, organismo creado 
por el Partido Unión y Democracia (PYD), afín al Partido de los 
Trabajadores del Kurdistán (PKK), de Turquía.

Esta alianza, que hoy controla los territorios que ocupan desde 
hace siglos, ha merecido la amenaza del gobierno de Turquía. En efecto, 
el 26 de julio, su primer ministro, Recep Tayyip Erdoğan, declaró que 
“la cooperación entre la organización terrorista PKK y el PYD es algo 
que no podemos ver de forma favorable. Si hay formaciones que se 
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están estableciendo ahora que culminen en operaciones terroristas, 
intervenir (en Siria) es nuestro derecho natural”.

La administración turca arde, ya que la unión entre las facciones 
kurdas ha sido posible gracias a la colaboración de Masud Barzani, 
presidente del Kurdistán iraquí. Barzani, además, colabora en el 
entrenamiento de milicias compuestas por kurdos huidos de Siria.

Por su parte, la Iniciativa Nacional para los kurdos de Siria, 
condenó las amenazas de Erdoğan de invadir Siria bajo pretexto de 
combatir al PKK, y juró defender Siria ante un eventual ataque del 
ejército turco.

El gobierno de Turquía ve como una amenaza directa a su país 
el hecho de que los kurdos de Siria liberen sus zonas de opositores 
a Al Asad a quienes les brinda armamento y respaldo político. La 
preocupación es doble: en primer lugar, la colaboración de los 
kurdos con Al Asad significa nada menos que el apoyo de 9% de la 
población del país quienes, además, frenarían con armas muñidas de 
un componente ideológico la colaboración de Turquía a los rebeldes. 
Por otro lado, el control de su propio territorio podría generar una 
autonomía similar a la del Kurdistán iraquí, a la cual está anexada 
territorialmente de hecho. Está visto que Turquía no quiere que se 
cumplan ninguna de esas posibilidades. Por el contrario apuesta, 
desde el comienzo de las revueltas, a que el gobierno de Al Asad 
caiga; y en todo caso, se desmorone con él la osadía kurda.

Acerca de cuál sería el beneficio de Turquía en una eventual caída 
de Al Asad, la respuesta no encuentra razones ciertas. Las certezas 
tambalean cuando aparece otra pregunta: ¿por qué un antiguo aliado 
como el gobierno turco desearía la caída del gobierno sirio? Una posi-
bilidad es que Turquía haya sido un aliado meramente comercial. 
En ese sentido, sea cual fuera el nuevo presidente de Siria, Turquía 
reanudaría sus vínculos lucrativos inmediatamente. Además, y ahora 
más que nunca antes en los dieciséis meses de conflicto, el gobierno 
turco quiere evitar que los kurdos gobiernen su propio territorio, ya 
que de hacerlo, bloquearían su entrada a Siria y, con esta, al sur de 
la región. 
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El gran aliado

Turquía es un miembro preciado por la OTAN en la zona. 
Representa la mixtura cultural y política entre Occidente y Oriente, 
lo cual la convierte en una especie de baqueana y lenguaraz para 
los asuntos a tratar con el mundo árabe. Así lo han hecho con 
Muammar Al Gadafi. En noviembre de 2010, el primer ministro 
turco Tayyip Erdoğan fue invitado de honor en la Tercera Cumbre 
Unión Europea-África, desarrollada en Trípoli, Libia, en la cual 
recibió, de manos de Gadafi, el premio Comité Nacional Gadafi para 
los Derechos Humanos. Tres meses después, estalladas las revueltas 
en el país africano, Erdoğan se negó a devolver el premio y a cambio le 
ofreció garantías a su par libio para exiliarse en Turquía. Apenas seis 
meses más tarde, el mismo primer ministro y premio a los derechos 
humanos, visitó una Libia con un Gadafi muerto y felicitó a su pueblo 
por la democracia conquistada.

Siguiendo con su firme lealtad a los amigos, Erdoğan se reunión 
con su par estadounidense Barack Obama el pasado 30 de julio, con 
quien acordó cooperar en la aceleración de la caída de su examigo Al 
Asad en Siria.

Pareciera ser que el gobierno turco pretende tener un papel 
protagonista en la región. En esa línea, en una ponencia en la 
Universidad Autónoma de Madrid acaecida en julio de 2005, Ayhan 
Encinar, primer consejero de la embajada de Turquía en España, 
dijo que su país estaba ubicado en una zona clave para la Unión 
Europea. Encinar aseguró que los estrechos vínculos de Turquía 
con los países del Mediterráneo oriental, los Balcanes, el Cáucaso, 
Asia Central y Medio Oriente, su patrimonio histórico y cultural, su 
situación estratégica y su zona de influencia, hacen que Turquía pueda 
contribuir de manera positiva a las nuevas dimensiones de la UE y a 
crear nuevas oportunidades en las relaciones exteriores de la UE. La 
adhesión de Turquía (a la UE) servirá como un catalizador para Europa 
a la hora de establecer relaciones con los países de la región.

Desde hace casi una década que Turquía brega por ser miembro 
de la UE. Pero hasta el día de hoy el Consejo Europeo no ha aprobado 
su entrada. En tanto, Ayhan Encinar, siguió haciendo publicidad por 
su país. Dijo: 
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“La adhesión de Turquía a la UE contribuirá significativamente 
a las políticas de defensa y a la estabilidad regional de la UE. Turquía 
ha desempeñado y continúa desempeñando un papel vital en la 
defensa del continente europeo, y los principales elementos de su 
política exterior han confluido ya con los de sus socios europeos. 
Aportará un impulso significativo a las capacidades militares de 
Europa. Con la integración de Turquía en la UE, la unión tendrá una 
presencia militar y política más fuerte en las zonas de inestabilidad 
de su vecindad inmediata, donde Turquía ya está operando como 
miembro de la OTAN”.

Turquía tiene más de 80 mil empresas y negocios establecidos en 
los países miembros de la UE, y posee el cuarto ejército más poderoso 
del mundo con un millón cien mil hombres armados, entrenados y 
listos para la guerra.

¿Quién dijo Kurdistán?

¿Pueblo kurdo? ¿Kurdistán...?



71

Tres muertes kurdas 
para la paz9

El pasado miércoles, tres militantes kurdas fueron asesinadas 
dentro del local de la Federación de Asociaciones de Kurdistán en 
la ciudad francesa de París. Sakîne Cansiz era miembro fundadora 
del Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) y con el tiempo 
llegó a ser comandante guerrillera. Fîdan Doğan, de 32 años, era la 
representante en Francia del Congreso Nacional de Kurdistán. La 
tercera víctima es Leyla Söylemez.

9	  Publicado el 12 de enero de 2013 en el blog Ya Kurdistán.

Leyla SöylemezSakîne CansizFîdan Doğan
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Difundida la noticia, inmediatamente comenzaron los rumores 
y los cruces de acusaciones. El primer ministro turco Recep Tayyip 
Erdoğan no dudó en señalar que el triple crimen se debió a una interna 
dentro del PKK. Por otro lado, las autoridades del prokurdo Partido 
por la Paz y la Democracia (BDP) no titubearon en advertir que 
podría tratarse de muertes a manos de sicarios del gobierno turco. La 
agencia AFP informó que “un especialista sobre la comunidad kurda 
en Francia” barajó varias hipótesis posibles: “Un ajuste de cuentas 
dentro de la comunidad kurda, la acción del movimiento de extrema 
derecha turco Lobos grises, o un crimen por dinero o venganza 
personal”.

Lo cierto es que el triple asesinato se dio a pocos días de darse 
a conocer conversaciones entre representantes del gobierno turco y 
Abdullah Öcalan –fundador y líder del PKK–, relativos a una salida 
pacífica al conflicto armado que lleva tres décadas y ha costado la vida 
de unas 40 mil personas, en su mayoría civiles kurdos. Y que las tres 
mujeres, que serían refugiadas políticas, tenían balazos en la cabeza.

El linaje de la paz

Casi un año atrás, el 24 de enero de 2012, el senado francés ratificó 
una ley sancionada en la cámara baja que produciría urticaria a la 
administración turca. Se trataba de una sanción penal y económica 
de un año de prisión y el pago de una multa de 45 mil euros, a quienes 
negaran el genocidio armenio cometido por la administración turca 
entre 1915 y 1917. Indignado, Erdoğan salió al cruce de la ley califi-
cándola de “racista”. Es “una masacre a la libertad de opinión”, dijo.

Las tensas relaciones entre Turquía y Francia se remontan al 
último siglo del Imperio otomano. Los franceses apoyaban a los 
cristianos en tiempos en que las leyes otomanas favorecían a los 
musulmanes. Poco a poco este apoyo fue socavando el poder del 
imperio hasta que, finalmente, con la Primera Guerra Mundial fuera 
derrotado por los aliados.

Unos 600 mil armenios viven hoy en Francia, descendientes de 
quienes debieron fugarse de las masacres acaecidas en Turquía. La 
población armenia es mayor a la kurda, cuya comunidad en Francia 
es de 150 mil personas; aunque las dos sean igual de molestas. No hay 



Kurdistán. crónicas insurgentes

73

una relación directa entre el triple crimen de las militantes kurdas y 
las tensiones entre Francia y Turquía, a no ser que ambos gobiernos 
venían entrecruzándose amenazas en pos de logros políticos 
internos. Francia, con un Nicolás Sarkozy en debacle, arremetía 
contra Turquía a la vez que acrecentaba sus ventas en aquel país. 
Turquía, con un primer ministro reelegido, islamista, que fortalecía 
el discurso nacionalista de la negación del genocidio a la vez que se 
fortalecía en la región siendo el socio más influyente de la OTAN en 
la guerra civil de Siria; un conflicto alentado entre otros por Francia. 

Con motivo de la ley citada, una parte de la población turca 
boicoteó a empresas francesas como el supermercado Carrefour o la 
agencia de noticias Euronews. La negación por parte del Estado turco 
en reconocer las matanzas de armenios como “genocidio” encuadra 
en su política de negacionismo respecto a las minorías que habitan 
dentro de sus fronteras.

A partir del triple crimen, el actual presidente francés François 
Hollande declaró que una de las víctimas “era conocida para mí y por 
muchos políticos porque vino a reunirse con nosotros regularmente”. 
Teniendo en cuenta que una de ellas, Sakine Cansiz, era miembro 
fundadora del PKK, el primer ministro turco Erdoğan manifestó 
su aturdimiento en un discurso emitido por la CNN turca. “¿Cómo 
puedes reunirte por rutina con miembros de una organización 
catalogada como grupo terrorista por la Unión Europea y buscada 
por la Interpol? ¿Qué clase de política es esta?”.

La paz con sangre entra

Pareciera que hablar de paz no siempre supone hablar en 
términos pacíficos. Días después de que se difundieran conversaciones 
entre el líder kurdo Öcalan y miembros de la inteligencia turca, 
donde luego participaron miembros del Partido prokurdo por la 
Paz y la Democracia (BDP), el ejército turco no dejó de atacar a los 
rebeldes del PKK. En ese mismo contexto es que fueron ultimadas las 
tres militantes kurdas en París. Es como si los efectos de la pólvora 
suplieran los silencios del diálogo.

El mismo síndrome se da en el caso colombiano. Desde que las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) anunciaran 
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una tregua el 20 de noviembre de 2012, se sucedieron 31 muertes 
en combates con el ejército de Colombia. En tanto el viernes 11 
de enero el ministro de Defensa de ese país, Juan Carlos Pinzón, 
declaró: “La fuerza pública colombiana seguirá sin descanso, como 
lo obliga la Constitución y lo demanda el pueblo colombiano entero, 
persiguiendo a todos los criminales, no importa si es terrorista de las 
FARC o del ELN”.

El inicio del diálogo a puertas cerradas entre representantes 
del gobierno turco y el referente máximo de los kurdos turcos, 
encarcelado en absoluta soledad en la prisión de la isla de Imrali 
desde 1999, se encuadra en el contexto regional con el discurso del 
presidente sirio Al Asad, en el que este prometió elecciones libres 
como oferta unilateral a la paz. Siria atraviesa una guerra civil desde 
hace casi dos años en la que se han involucrado, entre otros países, 
Turquía con la provisión de armas a los rebeldes sirios. El gobierno 
de Turquía pretende que la violencia en Siria no favorezca a afirmar 
la autonomía de los kurdos asentados en ese país, ya que son vecinos 
colindantes de los kurdos turcos y kurdos iraquíes. La autonomía de 
los kurdos en Siria se sumaría de hecho a la ya instalada en el norte 
de Irak. Ambas autonomías podrían anexar los territorios kurdos en 
Turquía.

La paz con sangre entra y Turquía no es una excepción al 
aforismo que se me acaba de ocurrir. El 9 de enero, a muy poco de 
comenzar las conversaciones con Öcalan, 14 guerrilleros del PKK y 
un soldado turco murieron durante un enfrentamiento en Hakkâri.

En esto de hablar de paz con sangre en las manos, las tres 
militantes kurdas asesinadas en París no habrían muerto en vano, 
algo aportarán sus muertes cuando se hable de sus vidas en el 
proceso de paz.
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Gulê, la guerrillera10

Desde uno de los muchos atriles que circulan clandestinos en 
el Kurdistán controlado por Turquía, Gulê, una joven guerrillera del 
PKK, nos pinta sus días en la organización, en la cárcel, en el pueblo. 
Los días que le quedan por vivir, siempre con el deseo de paz en una 
tierra libre y democrática.

10	  Artículo inédito de marzo de 2010.
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El PKK y sus mujeres

El Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) surgió en 
1978 de la mano de un grupo de jóvenes kurdos, salidos de univer-
sidades turcas. De ideología marxista-leninista, el PKK desarrolló 
actividades políticas dentro de Turquía, reivindicando la historia, 
la cultura kurda (kurdî), así como su lengua (kurmanjî). Seis años 
después, la organización decidió pasar a la lucha armada. La nueva 
etapa comenzó el 15 de agosto de 1984 con el ataque simultáneo a 
dos cuarteles policiales. En sus orígenes, el objetivo del PKK era la 
liberación del territorio kurdo (Kurdistán).

Al término de la Primera Guerra Mundial, Inglaterra y Francia, 
dos de los “triunfadores”, planificaron el destino de Medio Oriente, 
hasta ese momento controlado por el derrotado Imperio otomano. Se 
crearon los Estados del Líbano, Siria e Irak, sobre la gran península 
arábiga; Irán sobre la antigua Persia y Turquía sobre el derruido 
Imperio otomano. Con la misma arbitrariedad con la que se habían 
fundado esos Estados, se dividió Kurdistán en cuatro partes, pasando 
a ser controlado por Siria, Irak, Irán y Turquía.

Desde su salida a la luz como ejército guerrillero, el PKK tuvo 
mujeres entre sus filas. Con los años, ellas irían ganando posiciones 
hasta conseguir sus propias comandantas; su autonomía dentro de 
la organización.

La entrevistada

Llueve. Por cuestiones de seguridad no diré que ella se llama 
Gulê, ni que la conocí mientras realizaba actividades político-
sociales con mujeres de la sociedad civil. Solo voy a limitarme a decir 
que fuma como muchas mujeres kurdas, que sonríe como todas, 
que habla con orgullo el kurmanjî, y que accedió con gusto a hacer 
esta entrevista mientras cenábamos en algún salón de alguna ciudad 
kurda controlada por Turquía con un entorno de lluvia.
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Comienzos

—¿Cómo fue que te uniste al PKK?

—Principalmente por la lengua. Me preguntaba por qué no 
podíamos hablar nuestra lengua. “Yo soy kurda, somos kurdos”, me 
decía, “pero no podemos hablar nuestra lengua”. El PKK lucha por 
eso, por nuestra historia y nuestra lengua. Tenía dieciséis años y mi 
hermano mayor ya se había unido al PKK. Eso también me inspiró, 
seguir su camino.

”En un momento llegó a mis manos La noche de los cuatro. Fue 
el primer libro que leí. Habla sobre cuatro activistas kurdos presos 
en la cárcel de Diyarbakir. Hicieron varias protestas por las pésimas 
condiciones de vida, por el maltrato. Lo último fue una prolongada 
huelga de hambre. Pero no pasaba nada, no había respuesta. Entonces 
se prendieron fuego. Eso fue a principios de los años ochenta. A partir 
de ahí el pueblo kurdo se empezó a preguntar cosas. ¿Por qué esos 
jóvenes se habían matado de esa manera? ¿Qué querían? ¿Por qué 
estaban presos? Empezamos a sumarnos a esa lucha por la cultura, 
la lengua, la identidad kurda. Cosas prohibidas en Turquía. El PKK 
comenzó a tener cada vez más fuerza a partir de ese hecho. El pueblo 
ya había entendido”.

Trabajo político

—Desde los dieciséis años empecé a hacer trabajo político. Con 
mis compañeras de escuela, con amigas. Después, cuando terminé la 
escuela, empecé a viajar. Mi familia no sabía dónde estaba. Les decía 
que me iba a una ciudad, pero quizás estaba en mi propia ciudad, del 
otro lado, trabajando para el movimiento. Mi familia nunca supo lo 
que hacía hasta que me fui a las montañas y me uní a la guerrilla.

”Primero fue el entrenamiento. Ya después quedé. Fueron dos 
años hasta que me mandaron otra vez a las ciudades a hacer trabajo 
político; más que nada con mujeres. Ahí fue cuando me detienen. 
Estuve diez años presa”.
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Las palabras de Gulê me suenan de otras charlas. Casi calcadas. 
Estar en un grupo con cinco kurdos es tener la certeza de que, al 
menos uno de ellos, ha estado preso una o más veces. Los cargos 
también son repetidos con una falta profunda de creatividad. Las 
acusaciones más comunes son las de “hablar kurdo” o insistir con “la 
cuestión kurda”, violando así la constitución que prohíbe cualquier 
otra lengua que no sea la turca, y el artículo 301 del código penal, 
por el cual se castigan los actos que “atenten contra la turquedad” 
poniendo en peligro la integridad de Turquía.

La vida intramuros

—El movimiento trabajó en varios sectores. Uno es la guerrilla, 
otro el trabajo político con campesinos, otro con los obreros, y otro 
es la cárcel. También, claro, hay trabajo con los barrios marginados, 
las mujeres, los niños, etc.

”La cárcel es como una universidad, una academia. Ahí se 
aprende a leer y escribir. Se aprende a hablar el kurmanjî. Se 
aprenden oficios. Se estudia de política, la historia de la organización, 
de nuestra historia como kurdas y kurdos”.

Los días en la guerrilla

Gulê tiene dientes de barricada. Cuando abre su boca a la 
sonrisa es un paredón de carcajadas. Por momentos sonríe mientras 
fuma; otros, sonríe nerviosa o cómplice. Ahora lo hace para relajar 
sus recuerdos agitados. Entonces la encaro con la pregunta acerca de 
qué cosas le dan gracia. ¿De qué se ríen?

Ella responde con dos ejemplos. Cada uno más sencillo que el 
otro.

—Yo me crié en la ciudad. Soy de ciudad. Cuando empecé en 
la guerrilla llevé conmigo todas las costumbres de las ciudades. 
Nuestras unidades son de cuatro, cinco o seis personas. En cada 
unidad hay uno o dos tenedores para comer, entonces hay que 
compartir. Comemos dos o tres con el mismo tenedor. Una vez 
estábamos por comer fideos, éramos como cien personas porque 
estábamos reunidas varias unidades. Había solo cinco tenedores. 
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Entonces yo pedí que me dieran uno porque no quería comer con 
la mano. Entonces me dieron un tenedor para mí sola. Después 
estuvieron toda la noche haciendo chistes sobre eso. Yo también me 
reía. Nos reímos de nosotras mismas, de cosas simples, sin llegar a 
agredirnos ni buscar que el otro se enoje.

”Otra anécdota que recuerdo es en una caminata. Las 
caminatas son en fila, si quieres decir algo, se lo dices al que está 
adelante, ese se lo dice a quien va adelante suyo, y así llega hasta 
quien está delante de todo. Una vez, estábamos marchando por las 
montañas, durante varias horas. Yo me frené y pedí que hiciéramos un 
descanso. El comandante avisó que estábamos en medio de un cerco 
militar, que una unidad nuestra estaba combatiendo y que podíamos 
quedar en medio de un fuego cruzado. Nuestra posición no nos daba 
nada de seguridad. Si no nos movíamos corríamos peligro. Pero el 
comandante dijo que sí, “porque como yo era nuevita”. Descansamos 
media hora y luego volvimos a la marcha. Eso muestra el clima que 
hay con los oficiales. Respetaron mi cansancio. Nadie se enojó, a 
pesar de que podíamos ser vistos. Puse en peligro a toda la unidad...”.

Ella se ríe autocrítica. Se muerde los labios y mira a cualquier 
lado, quizás para recordar mejor el momento.

Mujer guerrillera

Por lo general, el rol de la mujer dentro de las organizaciones 
armadas ha estado relegado a un segundo plano. Pocas en la historia 
han llegado a lugares de mando, a debatir a la par con sus compañeros. 
En el PKK, las mujeres se le han parado a los hombres planteando la 
igualdad. Hoy día las mujeres tienen un ejército autónomo dentro 
del PKK.

—¿Puedes explicar un poco cómo fue el proceso dentro del PKK?

—En el PKK  las mujeres siempre fuimos tenidas en cuenta. Desde 
el principio hemos salido a combatir, hemos discutido de política, de 
estrategias militares. El proceso tiene que ver más con una apertura 
que se fue haciendo en aspectos culturales, políticos. Por ejemplo, 
antes estaba vedado hacer deportes o hacer música. Desde hace unos 
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años, sobre todo cuando rompimos el cerco y cruzamos a Irak para 
establecernos en las montañas de allá, el PKK se abrió, se flexibilizó. 
Ahora hay grupos musicales que graban discos, cineastas que filman 
películas, un estudio de televisión.

—Ahora, hay aspectos culturales que desde la guerrilla se 
fueron puliendo. Somos revolucionarias, tenemos que ser ejemplo. 
No aceptamos de por sí las indicaciones de los hombres, tenemos 
nuestras propias asambleas, nuestros debates, nuestras decisiones. 
Eso nos pone de igual a igual con los hombres.

—¿Qué has ganado dentro de la guerrilla?

—Lo más importante es sentir paz. A mí me ha dado mucha 
paz. Eso es lo que encontré. Paz como kurda, como mujer. Compartir 
con las compañeras, apoyarnos unas a otras, reírnos juntas, también 
llorar. Cuando una compañera muere es un dolor muy grande. 
Mucha tristeza. Ahí estamos las compañeras para darnos fuerza. A 
pesar de la muerte siempre presente, está el deseo de una vida en 
libertad que permite que superes todo aquello. Te sientes mucho más 
fuerte, siendo mujer, en la guerrilla, sientes paz. Queremos que esa 
paz alcance a otras mujeres, a todas.

¿Por qué morir por un porqué?

Afuera la lluvia sigue cayendo impasible. Gulê parece inquieta 
por fumar un cigarrillo. La última pregunta, digo: 

—Ustedes saben que la posibilidad de morir es cierta. Están 
dispuestas a morir en esta lucha. ¿En qué cosas piensan cuando están 
por entrar en combate? ¿De qué manera afrontan esa posibilidad 
cierta de morir?

Ahora, la sonrisa de Gulê es para ganar tiempo. Respira hondo 
y dice: 

—Voy a responder de una manera general, no personal. 
Nosotras no queremos esta guerra. No queremos matar ni que 
nos maten. Si nos atacan, vamos a responder; pero no queremos la 
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muerte, queremos vivir, luchamos por poder hablar nuestra lengua, 
decir que somos kurdas. Queremos vivir en paz con los turcos. No 
tenemos ningún problema con ellos. El gobierno empezó esta guerra 
al prohibirnos. Los soldados están obligados a servir al ejército. Son 
jóvenes. No queremos matarlos, siempre decimos que no queremos 
enfrentarnos con ellos, pero los oficiales los mandan al frente. Si nos 
disparan, respondemos. Es la vida de ellos o la nuestra. No nos quedó 
otra que la lucha con las armas, porque la lucha política tampoco 
servía. Con la política sola no nos escuchaban. Pero no queremos la 
guerra. Queremos volver a nuestras casas con nuestras familias. Nos 
gusta la vida, pero en libertad y democracia.

Sonrisa

Antes de salir, Gulê se ha puesto un cigarrillo en la boca. Lo 
muerde. Las mujeres kurdas fuman haciendo del fumar un acto de 
rebeldía que solo pareciera ser nocivo para el machismo. Terminada 
la entrevista le pregunto cómo se ha sentido, si estuvo cómoda. Ella 
vuelve a la estrategia de la sonrisa, ahora quebrada por el cigarrillo.

—Hace casi diez años que no daba una entrevista. La última fue 
para un medio de Estados Unidos, recién salía de la cárcel y querían 
que les contara sobre eso. Me gustó volver a hablar. Eso me relaja.

La salida nos devuelve a la lluvia. El humo del tabaco se trenza 
con ese goteo delgado. Gulê me abraza con fuerza de cariño. Siempre 
se abrazan así, recordando, y como queriendo guardar el aroma de 
ese instante en el recuerdo. Quizás mañana ella vuelva a ser detenida, 
o muera en una marcha asesinada por una bala policial; hay un déjà 
vu permanente en la represión ejercida por las fuerzas de seguridad 
turcas. Esa probabilidad de muerte puede ser. Lo que sí es seguro es 
que no será fácil borrarle la sonrisa a Gulê.
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Llegar a Kurdistán

Apenas tenía una referencia difusa. Había escuchado al 
periodista Carlos Aznárez hablar sobre el Partido de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK). Y a través de Resumen Latinoamericano había 
leído, allá lejos y hace tiempo, sobre la existencia de una guerrilla de 
izquierda en Medio Oriente. No más que eso. A principios de 2013, 
el antropólogo y documentalista, Mehmet Alí Dogan, me contactó 
y me propuso viajar a Irak, una de las regiones en las cuales está 
asentada la insurgencia del PKK. Acepté y comencé una búsqueda 
sobre la organización. El material en castellano era escaso, sobre 
todo los escritos de su líder máximo, Abdullah Öcalan.

El PKK en Irak controla la vasta región de las montañas de 
Kandil. Esa zona forma parte de Kurdistán, nación que nunca obtuvo 
un territorio tras la Primera Guerra Mundial y la repartición de las 
colonias realizada por las potencias europeas.

Llegar al Kurdistán iraquí fue una travesía: ingresar a un país 
sometido por Estados Unidos, cruzar retenes militares permanentes, 
conocer el frenesí de algunas ciudades donde el comercio es el 
motor principal y descubrir que en Irak –potencia petrolera a nivel 
mundial–, las desigualdades existen por más que sus gobernantes 
construyan rascacielos similares a los de Dubái.

Pero llegar a Irak fue un descubrimiento aleccionador: de la 
existencia de una guerrilla que no baja sus banderas y que busca 
una salida pacífica a un conflicto que lleva varias décadas; que una 
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organización insurgente de raíces marxistas tuvo la capacidad de 
actualizar su ideología en plena crisis del comunismo, tras la caída de 
la Unión Soviética; que los días en los campamentos se transformaron 
en una escuela, no solo de formación política, sino de que una vida 
más humana es posible pese a los dolores de los muertos queridos; y 
confirmar que todo el arsenal que el imperialismo despliega contra 
el PKK, principalmente a través de Turquía, es insuficiente ante la 
tenacidad y la conciencia de los guerrilleros y las guerrilleras que 
conforman la insurgencia.

En un país como Irak, devastado por Estados Unidos tras la 
invasión militar de 2003, la existencia de la guerrilla no solo abre 
la esperanza para la población kurda, sino que a nivel mundial 
demuestra que el enfrentamiento frontal contra el imperialismo es 
una lucha viable y necesaria.

Luego de varios días conviviendo con los guerrilleros y las 
guerrilleras, las imágenes que quedan en el recuerdo son demasiadas: 
las tardes en que Birindar, combatiente del PKK, se empecinó en 
enseñarme las palabras kurdas básicas para comunicarme; una 
noche donde hombres y mujeres entonaron canciones kurdas y 
turcas bajo un cielo estrellado y tranquilo; las aclaraciones iniciales 
del comandante Hazim reconociendo que un bombardeo podría ser 
inminente, y la cordialidad cotidiana de combatientes y comandantes 
que, en más de una oportunidad, me preguntaron sobre Venezuela, 
Hugo Chávez, Diego Maradona, el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN), las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN), organizaciones 
a las que consideran hermanas. “Somos las únicas guerrillas que 
quedan en el mundo”, me dijo un combatiente mientras caminábamos 
hacia un campamento y de esa manera resumía la importancia que le 
dan a la insurgencia colombiana.

Las crónicas reunidas en este libro fueron publicadas en 
los medios Resumen Latinoamericano y Marcha, y en la revista 
Sudestada, e intentan mostrar una idea global sobre el PKK y la 
realidad de Kurdistán: desde las voces de los combatientes y sus 
historias, el liderazgo de Öcalan, pasando por la actual situación en 
la región kurda de Siria y las formas comunales de organización que 
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se impulsan, o el rol fundamental que desempeñan las mujeres en la 
guerrilla.

A los compañeros y las compañeras que integran Resumen Lati-
noamericano, Marcha y Sudestada, va un agradecimiento afectuoso 
por su disposición a difundir estos artículos. El agradecimiento se 
extiende a Mehmet Alí Dogan, compañero de viaje y traductor infa-
tigable, y a Alejandro Haddad, que en más de una conversación me 
enseñó sobre la historia y la actualidad política de Kurdistán. Por 
último, un especial agradecimiento a Gabriela Gurvich que, luego 
de sus recomendaciones desmedidas y solidarias, una tarde me avisó 
que mi viaje a Kurdistán era real.

Leandro Albani
 enero de 2014
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PKK: la guerrilla kurda 
en las montañas de Kandil11

La ciudad de Suleimaniya arde durante el día abrasada por el 
sol. El único momento de respiro es la madrugada, pero todavía así 
la pesadez del aire golpea y agota. Suleimaniya está ubicada a dos 
horas de Erbil (Hewlêr, en kurdo), capital del Kurdistán iraquí, región 
del país gobernada por Masud Barzani luego de que Estados Unidos 
derrocara al régimen de Saddam Hussein.

En toda la zona del norte de Irak, la presencia del Partido de los 
Trabajadores del Kurdistán (PKK) se viene desarrollando desde la 
década de los ochenta y tuvo su avance definitivo a mediados de los 
años noventa. En la actualidad, su fuerza radica en las montañas de 
Kandil, un vasto espacio de cerca de 50 mil km² que dobla en tamaño 
a Israel.

11	  Publicado el 21 de agosto de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.
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Finalizada la Primera Guerra Mundial, las potencias occidentales 
dividieron Medio Oriente a su conveniencia y el pueblo kurdo, presente 
desde siempre en la región, no obtuvo un Estado. La nación kurda se 
reparte entre Irak, Siria, Turquía e Irán, en la Mesopotamia de Medio 
Oriente, entre los ríos Éufrates y Tigris. La población kurda, que abarca 
más de 40 millones de personas, vive en un suelo codiciado por muchos: 
más de 70% del petróleo iraquí se encuentra en esa zona, como también 
buena parte de las reservas del crudo de Irán. En los casos de Siria y 
Turquía, 100% de las reservas petroleras se ubican en suelo kurdo, a lo 
que hay que sumar que en la Mesopotamia está la totalidad del agua 
dulce de la región y es la zona más importante en agricultura y 
explotación de minerales.

Hacia Kandil

En la madrugada, cuando Suleimaniya todavía duerme, nos 
trasladamos hacia las montañas de Kandil que se elevan entre 
rocas y tierra seca. La ruta es un zigzag que trepa laderas y luego 
cae abruptamente hacia valles cortados por arroyos pedregosos de 
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agua transparente, que tienen su origen en el río Tigris. El paisaje es 
todo aridez: árboles de hojas secas, polvareda permanente y poblados 
humildes y espaciados donde el ritmo de la vida transcurre lento 
y tranquilo. Esos pueblos son parte de la fuerza que el PKK supo 
construir en más de cuatro décadas de lucha política y guerrillera.

Hace más de tres horas que viajamos. Cruzamos varios controles 
militares. Algunos soldados responden al gobierno autónomo de 
Barzani y otros al Ejecutivo central iraquí de Celal Talabani. Ambos 
dirigentes son kurdos y han tenido marcados enfrentamientos por 
llegar al poder. Los dos aseguran desde el PKK que responden a 
Estados Unidos y a Turquía. Y ninguno de ellos tiene capacidad para 
controlar las zonas donde la guerrilla kurda demuestra su presencia.

“Llegamos a tierra libre”, dice Mehmet Alí Dogan, antropólogo 
y periodista kurdo que me acompaña. Dos guerrilleros, fusiles 
Kaláshnikov al hombro, nos piden que detengamos el auto. Bajamos 
y uno de ellos no duda en decirme “Bienvenido”. “Nos estaban 
esperando”, apunta Mehmet entre sonrisas, mientras saluda y 
comienza a conversar.

Seguimos unos kilómetros y entramos por un camino de 
tierra lateral. Una casa sencilla se levanta al filo de una hondonada. 
Es el lugar en el cual debemos esperar hasta que nos recojan para 
llevarnos a lo profundo de las montañas. Nos reciben combatientes 
y enseguida preparan el desayuno: pan, té, queso salado, tomates, 
pepinos y yogur natural. Somos diez personas alrededor de una mesa 
ubicada bajo un techo de madera, las montañas de fondo y el viento 
caliente que pega de frente.

Una vida en la guerrilla

Kawa es kurdo nacido en Siria, lleva 21 años en la guerrilla del 
PKK y no vacila cuando dice que “donde la lucha me llame voy a 
estar”. En los combates perdió un pie, dejó de lado afectos personales 
y vio morir a muchos de sus compañeros y compañeras, pero se 
siente orgulloso de las decisiones que tomó. Ingresó al partido en 
su juventud porque en aquellos años de represión “buscábamos una 
salida y en el PKK encontré ese lugar”.



Alejandro Haddad y Leandro Albani

92

Cuando le pregunto sobre la actualidad de Siria –donde la 
guerrilla mantiene un fuerte control en el norte–, Kawa explica que 
en ese país existen “múltiples nacionalidades, pero ninguna vive en 
libertad”. El PKK siempre fue aliado y a su vez un duro crítico del 
gobierno del presidente Bashar Al Asad –y de la anterior adminis-
tración de su padre, Hafez–. Debido a la crisis interna acordaron con 
el Ejecutivo la autonomía en el norte, donde el PKK trasladó 50 mil 
guerrilleros para defender la región. La guerrilla kurda asumió la 
defensa integral de la zona, por lo cual los ataques de mercenarios 
y Al Qaeda han recrudecido, dejando a cientos de civiles muertos. 
Mientras los combatientes del PKK repelen las incursiones de 
mercenarios y terroristas, no dejan de impulsar el confederalismo 
democrático, ideología que rige al partido basada en la construcción 
de comunas con un origen marxista, que derivó en una síntesis entre 
esa teoría y el socialismo comunitario, además de rescatar la cultura 
originaria de la nación kurda. En Occidente, la ideología del PKK se 
podría explicar como un resumen entre el marxismo y el anarquismo.

“En todas las regiones que controlamos buscamos la ética 
política, la solidaridad y construir un sistema alternativo”, dice Kawa, 
que sostiene una mirada tranquila y solo levanta la voz cuando afirma 
de manera categórica. El funcionamiento de las unidades del PKK, 
según Kawa, varía según la región donde están asentadas. En Turquía 
es donde la tranquilidad no existe y “nunca hay un sitio estable porque 
el enemigo ataca continuamente”, resume. A través de los años, el 
Estado turco se ha convertido en el principal represor del pueblo 
kurdo, no solamente de la guerrilla, sino también de la casi totalidad 
de los 25 millones de kurdos que habitan ese país. En Turquía, como 
guerrilleros “tenemos una manera particular de caminar, sentarnos, 
dormir, porque vivimos en una guerra permanente”, recuerda 
Kawa. Aunque los combates pueden repetirse de manera continua, 
la principal actividad que desarrollan en un territorio hostil “es la 
formación política. Siempre estudiamos escritos del presidente 
Öcalan y analizamos el sistema que combatimos”, señala.

Abdullah Öcalan será un nombre repetido en el Kurdistán 
iraquí. Fundador del PKK, teórico principal del Confederalismo 
Democrático y líder guerrillero, fue secuestrado por la CIA y el 
Mossad en Sudáfrica en 1999 y desde entonces se encuentra preso 
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en la isla de Imrali, donde funciona una base militar de Turquía. 
Öcalan es el único prisionero en el lugar, totalmente incomunicado y 
sin acceder a una defensa justa para su proceso.

Antes de despedirnos, Kawa me pide comentar algo más que 
considera fundamental para entender la lucha que llevan adelante 
hace más de treinta años. En el PKK, desde su fundación en 1978, se 
implementó como práctica principal “la crítica y autocrítica, además 
del análisis, porque la lucha también es con nosotros mismos, para así 
romper con la influencia del colonialismo y del sistema capitalista”.
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“La guerrilla kurda mira con 
los ojos del Che”12

“La guerrilla de Kurdistán tiene ojos argentinos porque mira 
con los ojos del Che”, dice un combatiente del Partido de los Traba-
jadores del Kurdistán (PKK) mientras me estrecha la mano. Estamos 
en el cementerio Mehmet Karasungur, en las montañas de Kandil. 
Karasungur fue uno de los fundadores del PKK, asesinado en 1983 
cuando se dirigía a una reunión con dirigentes del Partido Demo-
crático de Kurdistán (PDK), liderado por Mesoud Barzani, actual 
presidente de la región autónoma del Kurdistán iraquí. La orden 
para matar a Karasungur, aseguran los combatientes del PKK, vino 
del propio PDK.

12	  Publicado el 26 de agosto de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.
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Kawa, guerrillero del PKK por veintiún años, me había explicado 
días atrás que al ser fundada la organización, la influencia ideológica 
más fuerte fue del Partido de Trabajadores de Vietnam, encabezado 
por Ho Chi Minh. También que la experiencia latinoamericana 
observada con mayor atención fue “la Revolución cubana y la acción 
del Che”, el comandante argentino-cubano que nació en la ciudad de 
Rosario con el nombre de Ernesto Guevara.

Adelante del cementerio se levanta una construcción sencilla: 
dos habitaciones, una cocina y una pequeña galería donde la sombra 
es lo más preciado frente al calor del mediodía. En el lugar, unos 
veinte guerrilleros almuerzan y conversan. Después de los saludos 
reparten agua para refrescarnos.

Barzan, encargado del cuidado del cementerio, nos acompaña 
al lugar, ubicado al costado de una montaña de poca altura. Sobre la 
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ladera flamean las banderas de Kurdistán y del PKK, además de las 
imágenes de dos comandantes muertos. Un total de 298 lápidas se 
extienden con prolijidad a lo largo de veinte metros, y los nombres 
que se leen son de guerrilleros caídos en combate o asesinados, en la 
mayoría de los casos abatidos en la década del noventa por las fuerzas 
del PDK y de la Unión Patriótica de Kurdistán (UPK), que dirige Celal 
Talabani, mandatario de Irak.

En el Kurdistán iraquí hay otros nueve cementerios del PKK y 
todos son los principales blancos de los ataques de la aviación turca 
o de los enfrentamientos con las fuerzas militares del PDK y UPK, 
aliadas a Estados Unidos y Europa. Ocho meses atrás, el cementerio 
Karasungur fue destruido por un bombardeo y, como siempre lo 
hacen, los guerrilleros lo reconstruyeron rápidamente. Con esta 
decisión no solo hacen respetar la muerte de sus mártires, sino que 
rescatan sus ejemplos y entrega en la lucha todas las veces que sea 
necesario.

Volvemos a la galería y toma la palabra Zelal, combatiente 
que ya tiene 37 años en las filas del PKK y que vio morir a muchos 
de sus compañeras y compañeros. “Es más doloroso cuando nos 
enfrentamos entre kurdos que cuando combatimos al ejército turco”, 
dice Zelal, cuyo nombre significa “agua pura”. 

En épocas pasadas, cuando el PKK iniciaba su trabajo político en 
Irak, mantuvo duros enfrentamientos con las fuerzas encabezadas 
por Barzani y Talabani. En el año 2000, la guerrilla combatió durante 
seis meses hasta derrotar al ejército de Barzani y liberar una zona de 
las montañas de Kandil, fronteriza con Irán. Hasta hace pocos años 
los combates de la guerrilla contra estas fuerzas eran frecuentes, pero 
por estos días el PKK logró el control total de Kandil, convirtiendo a 
la región en la retaguardia de la organización.

“Gracias a estos mártires ahora podemos vivir tranquilos en 
las montañas de Kandil”, comenta Zelal, los ojos claros, el cabello 
largo y castaño, una mueca en su boca que no se atreve a convertirse 
en sonrisa. Los guerrilleros escuchan sus palabras. La historia de 
Zelal como combatiente le da autoridad y su voz, agua pura como 
su nombre, nunca deja de despertar el interés de quienes la rodean.
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“No conozco otra vida que la 
de revolucionario”13

La vida del comandante Harun no difiere demasiado de la de 
muchos de sus compañeros y compañeras. Aunque nació en Turquía, 
en el barrio Tuzlucayir de Ankara, hizo suya la lucha del pueblo kurdo 
para obtener la libertad. Harun nos recibe en uno de los campamentos 
que la guerrilla del PKK tiene en las montañas de Kandil, en el norte 
de Irak. Para llegar caminamos unos veinte minutos por senderos 
estrechos, acompañados por su hermano Hazim. Los dos sufrieron 
la cárcel y la represión del Estado turco, y tras varios años enrolados 
en la guerrilla ahora son comandantes.

13	  Publicado el 28 de agosto de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.



Alejandro Haddad y Leandro Albani

100

Harun habla y camina con un ritmo relajado, como si supiera que 
la paciencia es su mejor aliada. Militante del PKK desde los 16 años, 
este hombre de canas y bigote blanco, y una cara de tío bonachón y 
cómplice, siempre se mueve entre sus combatientes como uno más. 
Antes de ingresar a la guerrilla en los años noventa estuvo quince 
años detenido en Turquía. “Cuando estás en prisión es otro mundo 
y otra verdad –recuerda–. Estás combatiendo al enemigo cotidia-
namente. Hay que tener una posición de resistencia permanente 
contra el enemigo, hay que tomar una posición y defenderla”.

El tiempo que el comandante Harun vivió con más ansiedad 
fue después de que le comunicaran que iba a salir de la cárcel. En 
esos meses de espera solo pensaba en ingresar a la guerrilla. Al ser 
liberado, pasó apenas tres días clandestino en Ankara. Dice: 

“No conozco otra vida que la vida revolucionaria. Estudio 
capitalismo pero nunca lo viví. No puedo imaginarme viviendo en 
el sistema capitalista, porque tanto en prisión como en la guerrilla 
tuve una vida comunal. Si algún día hay paz y regreso allá, no sé qué 
haría”.
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“El Che no ha expirado”

En el campamento que dirige, asentado en la orilla de un arroyo 
que baja desde las montañas, funciona una de las 200 escuelas de 
formación que el PKK estableció en el norte de Irak. Por estos días 
las actividades son intensas. Un grupo de militantes se encuentra en 
el lugar recibiendo clases de política, historia y economía.

Explica Harun:
“Tenemos muchos puntos comunes con los movimientos 

guerrilleros de América Latina y las revoluciones democráticas de 
Venezuela, Ecuador y Bolivia. Ellos también, como nosotros, tienen 
principios de ser independientes, buscan el socialismo, pero sobre 
todo la soberanía de América Latina. Nuestros ejemplos son el Che 
y Cuba, que eran aliados de la Unión Soviética, pero igualmente 
criticaban el socialismo real. El ejemplo del Che no ha expirado”. 

Además de la permanente referencia a Ernesto Guevara, la 
organización tuvo una fuerte influencia de la guerra de liberación en 
Vietnam.

En 1978 un grupo de militantes encabezados por Abdullah 
Öcalan fundaron el PKK, un partido que nacía bajo la influencia del 
marxismo. Harun aclara que “mientras luchábamos por la liberación 
de los pueblos de Medio Oriente, también guardamos nuestra inde-
pendencia” con respecto al campo socialista. Reflexiona: 

“En otros lados del mundo, cuando cayó el Muro de Berlín 
muchas organizaciones de izquierda dejaron la lucha, pero América 
Latina y nosotros seguimos. En otros países, los socialistas y 
comunistas se integraron al sistema, mientras que el PKK resguardó 
su característica revolucionaria”. 

En esa época de iniciaciones, el PKK tenía el objetivo de crear 
un “Estado unido y socialista”, pero no contaba con la capacidad 
de “organizar la lucha en todas las regiones del Kurdistán. Ahora 
hacemos un análisis para saber en qué parte hay condiciones viables 
para empezar la lucha”, sentencia el comandante kurdo.

El PKK tiene una capacidad de movilización que le permite 
trasladar miles de combatientes a Irak, Irán, Siria o Turquía, los 
países en los cuales se asienta la mayoría del pueblo kurdo. Por las 
montañas del Kandil iraquí caminan 15 mil guerrilleros, mientras 
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que en el norte de Siria, donde se encuentra el principal frente de 
batalla, las Fuerzas de Autodefensas del Pueblo (YPG, por las siglas 
en kurdo), cuentan con 50 mil combatientes, la mayoría llegados 
recientemente para defender la zona, declarada autónoma el año 
pasado, y blanco de los ataques de mercenarios y Al Qaeda. Las YPG 
reconocen como presidente a Abdullah Öcalan y forman parte de la 
Unión de Comunidades del Kurdistán.

El cambio estratégico

En 1998 el PKK finalizó varios años de discusiones y rede-
finieron su carácter socialista, que denominaron confederalismo 
democrático. Esta ideología convoca a abolir los Estados-naciones, 
vivir en comunidad, impulsar el cooperativismo y barrer con las 
convenciones sociales, fundamentalmente las asociadas al machismo. 
Explica Harun:

“Empezamos con el objetivo de crear un Kurdistán inde-
pendiente, no dejamos este objetivo de un Kurdistán unido y libre, 
pero para liberar al pueblo kurdo hacemos un cambio estratégico. 
A eso lo llamamos el Kurdistán confederal. Nuestro confederalismo 
va a permitir unir a los kurdos y ante todo vivir con los pueblos 
hermanos, como los turcos, árabes, persas, armenios, asirios, etc. 
Nuestro objetivo es crear un Oriente Medio confederal. Tenemos 
diferencias con los partidos nacionalistas kurdos porque ellos buscan 
la solución creando un Estado-nación y nosotros proponemos la vida 
comunal, autónoma, regional y local, y a partir de eso crear una 
confederación”. 

Harun agrega que las fuerzas imperiales buscan balcanizar la 
región y dividir a los pueblos a través de la creación de un Estado 
kurdo dirigido por Barzani, propuesta que el PKK rechaza.

El Confederalismo Democrático es una ideología basada en expe-
riencias pasadas, influenciada por el marxismo y el anarquismo, que 
en América Latina se puede comparar con la experiencia zapatista 
en México y la ideología del Movimiento al Socialismo (MAS) en 
Bolivia. El PKK, que combate con toda su fuerza lo que denomina 
“modernidad capitalista”, hace más de cuarenta años que brega por 
un nuevo sistema al que llama “socialismo comunitario”. Las razones 
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vigentes que llevaron a sus militantes a armarse y consolidar una 
guerrilla sólida –que no deja de recibir nuevos combatientes en sus 
filas–, son los síntomas de las injusticias que todavía golpean a los 
kurdos.

La contradicción principal, indica Harun, se presenta por “dos 
principios antagonistas”. Remarca:

“Ellos son la dominación mundial neoliberal y nosotros la 
alternativa. Ellos representan el beneficio del capital global que 
quiere el control y colonizar al mundo, y nosotros representamos la 
alternativa socialista y comunitaria. El conflicto es entre nosotros y 
el sistema mundial”.

Contra el Estado-nación

La clase que se da en una carpa amplia y calurosa se detiene 
por unos minutos. Los militantes se acercan al samovar y sirven 
té. Harun pide que continuemos luego la conversación. Se levanta, 
se acomoda un pañuelo palestino sobre el cuello y los hombros, y 
camina hacia los alumnos. Toma té con ellos, habla, escucha.

El campamento es amplio, ordenado y las carpas donde duermen 
los combatientes se mezclan entre las rocas y las malezas. Aunque 
el calor es intenso, en esta zona alta de las montañas, la sombra 
y la brisa que sube del arroyo regalan una frescura desconocida 
kilómetros más abajo.

Finalizado el receso y otra vez acomodados bajo un árbol en 
la ribera del arroyo, Harun rememora que en 1998, cuando el PKK 
efectuó su Sexto Congreso en el que surgió una nueva visión política 
táctica y estratégica: 

“… teníamos dos soluciones: guardar nuestra ideología clásica 
y dejar el socialismo, o transformar el socialismo en el socialismo 
comunitario. Elegimos la segunda ideología y la llamamos confede-
ralismo democrático. Gracias a esta transformación ganamos más 
fuerza porque damos una respuesta a las necesidades de los pueblos. 
Por ejemplo, la unidad de estas comunidades tiene su propia auto-
defensa, diplomacia, su economía soberana y autosuficiente, su propia 
autoadministración e instituciones culturales. Es una sociedad más 
fuerte y organizada, estamos comprobando que sin Estado y con 
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nuestra propia fuerza autónoma podemos crear dinámicas más 
democráticas. Sobre estos principios la sociedad puede existir y 
desarrollarse. Estamos mostrando al mundo que sin tomar el control 
del Estado podemos hacer todo esto”.
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Un laboratorio político hierve 
en el norte de Siria14

Un laboratorio de política y organización, en eso se convirtió el 
norte de Siria hace un año. La apreciación es compartida en las filas 
guerrilleras del Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK), que 
en pocos meses trasladó a esa región a más de 50 mil guerrilleros. 
El objetivo es defender al país de la intervención de las potencias 
occidentales y la autonomía declarada por los kurdos el 19 de julio 
de 2012, en medio de un conflicto interno y externo que no deja de 
profundizarse.

La idea de una confederación kurda en Siria fue aceptada por 
el gobierno del presidente Bashar Al Asad, como también por Irán 
y Rusia, aseguran desde la guerrilla. Por estos días, las ciudades 
del norte de Siria son escenarios de duros enfrentamientos entre 
la Fuerzas de Autodefensa del Pueblo (YPG) –que agrupa a los 
guerrilleros kurdos– y los mercenarios del Frente Al Nusra (Al 
Qaeda) respaldados por Estados Unidos, las potencias europeas y 
Turquía.

14	  Publicado el 30 de agosto de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.
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En poco más de 24 meses, en el Kurdistán sirio comenzó a gestarse 
un sistema alternativo que no responde al nacionalismo del gobierno 
y mucho menos se alinea con los mercenarios e islamistas defensores 
del neoliberalismo. La ideología del confederalismo democrático, 
teorizada por Abdullah Öcalan, recorre la región kurda con una 
fuerza nunca antes vista.

Aunque el dolor de la guerra esté a flor de piel, la mayoría 
de kurdos que habitan el norte de Siria (tres millones y medio) 
parecen dispuestos a resistir el tiempo que sea necesario. A los 
ataques de mercenarios y Al Qaeda, se suma el juego del Partido 
Democrático de Kurdistán (PDK), encabezado por Masud Barzani, 
presidente de la región autónoma de Irak. Barzani anunció que 
recibirá a los refugiados que viven en Siria, pero aclaró que no 
permitirá que los kurdos se trasladen a ese territorio. Desde el PKK 
leen esta medida como un método para debilitar la resistencia 
del pueblo de la región, integrado por diferentes minorías como 
árabes, asirios y armenios. La guerrilla además denunció que el 
gobierno de Barzani mantiene un duro bloqueo que no permite el 
ingreso de alimentos y medicamentos hacia la zona siria, lo que 
acrecienta la crisis humanitaria.
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En la guerrilla también saben lo que significaría un ataque militar 
encabezado por Estados Unidos y sus aliados. Tienen la experiencia de 
décadas de combates contra el ejército turco, el segundo más grande 
del mundo. Aunque una invasión estadounidense costará vidas y 
sangre, los guerrilleros están confiados, y más de un combatiente 
no duda en decir que los esperan, porque ellos no tienen nada que 
perder.

El frente de batalla

El principal frente de batalla del PKK se encuentra en el norte de 
Siria. Con las montañas de Kandil en el Kurdistán iraquí como reta-
guardia, en el norte sirio diariamente se producen enfrentamientos 
contra mercenarios y miembros del Frente Al Nusra. Esta lucha, que 
incomoda a las potencias occidentales, es silenciada en América 
Latina, algo que se puede comprobar al mirar algunos de los cuatro 
canales de televisión satelitales y comunitarios para la región kurda. 
Las imágenes se suceden de manera frenética: combates, bombas 
estallando, fusiles que escupen balas continuamente, mercenarios 
que manipulan armas químicas y se pasean en tanques de guerra, 
pero también se puede observar al pueblo kurdo en plena orga-
nización de asambleas populares, a guerrilleros que se suman a la 
lucha, a niños y niñas que no tiemblan cuando dicen que esa tierra es 
de ellos y que la resistencia total será el costo para su libertad.

Helin estuvo meses atrás en el frente de batalla. Comenta, en 
uno de los campamentos de las montañas de Kandil, que “pese 
a la situación crítica, las asambleas populares y comunas están 
funcionando”. Con voz firme, aclara que la guerrilla no necesita el 
apoyo del ejército sirio, que dejó la región hace varios meses atrás. 
“Los propios militares sirios se comunican con los comandantes 
kurdos para pedirles que cuiden a sus familias que viven en la región”, 
ejemplifica.

Declarada la autonomía en el norte de Siria fue creado el Consejo 
Supremo de Kurdistán, en el cual participan dieciséis partidos 
políticos, siendo el principal el Partido de la Unión Democrática 
(PUD), ligado al PKK, y dirigido por Salih Muslim. Helin explica que 
muchos de esos partidos responden a Barzani y a Celal Talabani, 
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actual presidente de Irak, y que cuentan con un apoyo de 1 o 2% de la 
población, además del respaldo de Turquía.

“Algunas refinerías nuevas de petróleo son controladas por 
nosotros pero todavía no funcionan. Su producción servirá para 
proveer al pueblo”, señala. Entre otros logros, cuenta que las clases 
en los colegios dejaron de dictarse únicamente en árabe y se agregó 
el idioma kurdo, prohibido hasta hace un año.

Balcanizar Medio Oriente

“El imperio no quiere resolver esta guerra, pero sí busca hacer 
que se prolongue el conflicto y balcanizar la región”, expresa Rengin 
Botan, comandante de la YPG. Estamos en otro campamento de 
Kandil y todos coinciden en que Rengin, con 37 años, es una de las 
principales dirigentes que tiene la guerrilla y que sus órdenes se 
cumplen sin vacilaciones.

La comandante Rengin recuerda que el nivel de conciencia de 
los kurdos que viven en Siria es elevado, debido a que durante quince 
años en ese país estuvo refugiado Abdullah Öcalan, líder máximo del 
PKK, detenido actualmente en Turquía. “En Siria hay una historia 
de conciencia política muy importante, desde ese momento había 
creación de comunas y proyectos. El nivel de conciencia política en el 
Kurdistán sirio es muy alto”.

Desde que se inició el conflicto en Siria, la guerrilla mantuvo su 
independencia y no definió una posición hacia un bando determinado. 
En ese momento, explica Rengin: 

“… nos preguntamos cuáles eran los proyectos para el pueblo kurdo 
y otras nacionalidades que viven en Siria. A todos les preguntamos 
si aceptaban un sistema confederal, democrático, donde todos 
los pueblos pobres y oprimidos puedan vivir en igualdad. El 
gobierno sirio aceptó esas condiciones y no entró en conflicto 
armado con nosotros. El gobierno de Al Asad ahora hace una 
permanente autocrítica. Hasta hace un año la mayoría de los 
kurdos no tenían ciudadanía pero el gobierno ya los legalizó. Los 
mercenarios no tienen una propuesta concreta, al contrario, nos 
atacan por órdenes del imperio con Al Qaeda. Como el imperio 
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no quiere un sistema confederal y social, envía a estos mercenarios 
para poner obstáculos”. 

Rengin suma a la lista de obstáculos al PDK, el partido de 
Barzani que intenta crear un Estado-nación y así fragmentar todavía 
más a la región, posibilidad aplaudida por Estados Unidos y Turquía.

Rengin revela que en las últimas semanas los grupos mercenarios 
asesinaron “a civiles, mujeres y a muchos niños, que además violan 
sexualmente”. “Es un enfrentamiento de dos corrientes: el Confede-
ralismo Democrático y otra que quiere balcanizar la región”, agrega. 
Pese a la actual situación, reconoce como positivo que el norte de 
Siria se haya transformado en “un laboratorio, porque la lucha del 
Kurdistán de Siria es primordial, nuestra energía está concentrada 
allá porque es un ejemplo que pueden seguir otros pueblos de 
Kurdistán y Medio Oriente”.
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“Liberarnos como mujeres para 
liberar a la sociedad”15

Ni víctimas ni en la segunda línea, sino guerrilleras y en per-
manente liberación. Así son las mujeres que integran la guerrilla 
del Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK). Esto se puede 
comprobar luego de recorrer varios campamentos que la insurgencia 
tiene en las montañas de Kandil. Una de las primeras sorpresas es 
observar que la cantidad de comandantes mujeres casi supera en 
número a los comandantes hombres. No es algo caprichoso. En el 
PKK, y en las organizaciones que dependen del partido, todos los 
puestos de dirección son compartidos a través de copresidencias.

15	  Publicado el 2 de septiembre de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.
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Distribuir las responsabilidades y los trabajos en los campamentos 
no parece algo impuesto o rígido, simplemente en la cocina o a 
la hora de lavar platos y vasos, hombres y mujeres se reúnen y lo hacen. 
Algo que no difiere cuando llega el momento de trasladarse al frente 
de batalla y combatir, como ahora sucede en el norte de Siria, región 
asediada por mercenarios y miembros del Frente Al Nusra, filial local 
de Al Qaeda.

Rengin Botan, con apenas 37 años, es parte del Consejo de la 
Comandancia General de las Fuerzas de Autodefensas del Pueblo 
(YPG), organización que agrupa a los guerrilleros y guerrilleras. 
Antes de conocer a Rengin, la comandante Veritán nos comenta que 
esa mujer flaca, que sonríe siempre y que transmite una fragilidad 
cubierta de ternura, es una de las comandantes más respetadas de la 
insurgencia. Lo mismo dice Mehmet Alí Dogan, antropólogo que me 
acompaña. “Cuando ella da una orden, hombres y mujeres obedecen 
al instante. Ella siempre está en la línea del frente, nunca en la reta-
guardia”, remarca.

Historia y tradición

Resume, sin medias tintas, la comandante Rengin:
“La sociedad kurda no está desarrollada, hay muchas tradiciones 

arcaicas, la estructura feudal es dominante y no permite a las mujeres 
liberarse. En estas tradiciones, la mujer de la casa es el orgullo de 
la familia, pero ese orgullo pasa entre sus piernas. El hombre, que 
también es víctima del sistema colonial, en lugar de tomar una 
posición de rebeldía contra el sistema, mata a su mujer para descargar 
su rabia”. 

En las conversaciones, guerrilleras y guerrilleros coinciden en 
que las mujeres en Medio Oriente sufren todavía más la represión 
patriarcal impuesta por el sistema, a lo que hay que sumarle la influencia 
del islam más reaccionario que se complementa con el capitalismo. 
Por eso, dentro de la insurgencia las clasificaciones como esposa, 
madre o hermana no son utilizadas. Prefieren el simple “camarada”. 
De esa manera buscan barrer con las condiciones impuestas por la 
“modernidad capitalista”, según definen en la guerrilla.
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Harun, comandante del PKK, lo sintetiza de esta forma: 
“En Medio Oriente hay un proverbio que dice que la mujer tiene 

su nombre pero no existe. En las sociedades originarias, de las cuales 
venimos nosotros, no había Estado-nación y la mujer participaba 
naturalmente de la sociedad. La mujer que participa en nuestra 
lucha insurgente prueba que existe y como ser humano, sin hablar de 
igualdad, es un actor activo como todos”.

Contra el sexismo

En su libro Confederalismo democrático, el máximo dirigente 
del PKK, Abdullah Öcalan, apunta que uno de los pilares del Estado-
nación es el “sexismo”. En este texto analiza que las mujeres son 
explotadas y utilizadas como reserva de mano de obra barata. A su 
vez, tanto Öcalan como los guerrilleros y guerrilleras consultadas, 
destacan que la liberación de la mujer no puede llegar una vez 
conquistada la revolución. En el PKK saben que esa liberación se 
logrará en el fragor de la lucha cotidiana, con fusiles en las manos, 
formación ideológica y con la convicción de una sociedad más justa.  
Desliza la comandante Rengin:

“Cada mujer tiene sus razones para participar en la lucha, 
pero cuando nos reunimos nos transformamos en una sola mujer. 
La liberación de una sociedad la podemos ver según el nivel de 
liberación de la mujer. Esta filosofía es nuestro principio: tenemos 
que liberarnos como mujeres para liberar a la sociedad”.

Camino a la liberación

“Cada participación de las mujeres en la guerrilla es una expresión 
que demuestra que existimos y que buscamos liberarnos. Una mujer 
guerrillera está en la montaña porque se siente totalmente libre y 
porque vive una ruptura con su historia”, asegura Rengin Botan.

En las dos últimas décadas, dentro del PKK la cuestión de 
la mujer tomó un impulso que sigue en desarrollo. Muchos de los 
combatientes señalan que la postura de Öcalan de respaldo hacia la 
participación femenina fue desequilibrante para comenzar a extirpar 
el machismo de las filas revolucionarias. 
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Crítica al machismo

El comandante Harun explica que siempre 
“… hacemos una crítica radical al machismo. Donde el hombre 

esté, sea una empresa o una familia, tiene poder y dominación total. 
La lucha del PKK es para transformar al hombre machista en un 
hombre normal. La mujer no puede tener un sitio en la sociedad sin 
la transformación del hombre machista”.

Cuando fue creada la insurgencia, recuerda la comandante 
Rengin: 

“… la actitud de los compañeros era que la mujer solo podía 
luchar en las zonas democráticas y legales, o hacer la comida, pero 
no podía entrar a la guerrilla. A pesar de este obstáculo, ingresamos 
en la guerrilla y participamos en los frentes de combates. En ese 
momento no era fácil, teníamos que demostrar que podíamos resistir 
físicamente, comandar un grupo y hacer acciones”.

Finalmente, explica: 
“… cuando vieron que las mujeres podíamos hacer todo, 

empezaron a aceptarlo. Tenemos muchas comandantes heroínas, 
que se sacrificaron por una mayoría de compañeros hombres. Ahora 
el PKK acepta, gracias a nuestra práctica, que una mujer en las áreas 
de guerra comete menos errores que un hombre. El hombre, porque 
viene de una historia machista a veces se siente más fuerte y seguro, 
pero la mujer es más atenta y analiza punto por punto”.

Los espacios de la mujer

En el PKK las estructuras organizativas tienen espacios parti-
culares para las mujeres. De las 15 academias de formación, cuatro 
son exclusivas para mujeres, donde discuten y analizan sus proble-
máticas. También existen campamentos y unidades guerrilleras 
conformadas por mujeres.

En 1993 se formó el primer ejército guerrillero de mujeres, que 
tuvo el apoyo total de Öcalan. Explica Rengin Botan: 

“Creamos esta formación porque queríamos salir comple-
tamente de la dirección del hombre. La mujer tiene argumentos y 
razones particulares a las que el hombre no puede dar respuestas. El 
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nacimiento de esta unidad permitía una vida social más equilibrada 
y ejemplar, y para nosotras fue una revolución”.

Señala Harun:
Somos una organización donde las mujeres tienen sus propias 

estructuras. Esto permite a la mujer existir y participar. Cuando 
nosotros creamos el partido quizá no había esas definiciones ideo-
lógicas, pero la manera de luchar nos permitió llegar a estas reso-
luciones. 

Harun sostiene que: 
“… muchas mujeres que son líderes han marcado al partido. En la 

guerrilla hay formación política y militar, y grupos guerrilleros para 
hombres y mujeres. Cuando los occidentales escuchan esto piensan 
que es algo arcaico, pero no es en el sentido tradicional, sino porque 
las mujeres y los hombres necesitan hablar de sus particularidades y 
tener sus espacios”. 

Sin embargo, destaca la comandante kurda Rengin Botan, esto 
no niega que: 

“… hombres y mujeres estamos juntos en cada espacio de lucha. 
Tenemos un partido de mujeres, columnas de mujeres, y otras formas 
de organizaciones. Las mujeres se organizan a nivel regional, nacional 
y confederal. En las últimas elecciones de la Unión de Comunidades 
de Kurdistán (UCK), las mujeres obtuvieron 63% de los votos”.

”En general estamos juntos y cuando una región necesita una 
unidad decidimos cuántos hombres y mujeres van. También hay 
brigadas de mujeres que están combatiendo en Turquía. Se decide 
según las necesidades y la región. En cada comisión estamos juntos, 
pero en las unidades guerrilleras podemos estar separados, hay 
campamentos de mujeres y hombres, pero cuando vamos al frente 
nos mezclamos”. 
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Madres por la Paz: del dolor 
a la resistencia16

Las Madres por la Paz de Kurdistán y Turquía saben que su 
lucha es parte fundamental del pueblo que las vio nacer. Ellas, como 
sucedió en Argentina con las Madres de Plaza de Mayo en la década 
de los setenta, son víctimas del terrorismo de Estado. En este caso, los 
sucesivos gobiernos turcos han desplegado una política sistemática 
de persecución y represión contra los kurdos, sean integrantes de la 
guerrilla o militantes sociales que reclaman por su legítimo territorio.

El embrión de este movimiento nació en 1986 cuando un grupo 
de mujeres creó la Asociación de Derechos Humanos de Turquía. 
A partir de 1990 comenzaron a realizar actividades de protestas en 
Estambul y poco tiempo después se conformaron como Madres por 
la Paz. La agrupación no solo la integran madres de guerrilleros o 
militantes kurdos, muchas también son madres de soldados turcos 
que han muerto en las últimas décadas.

16	 Publicado el 4 de septiembre de 2013 en Resumen Latinoamericano 
y Marcha.
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“En nuestra tradición, cuando hay un conflicto entre dos 
pueblos o dos familias, son las madres las que logran la paz. Si hay un 
conflicto, tomamos nuestro pañuelo blanco, lo ponemos en el medio 
y la guerra termina”, comenta Fodul, miembro de la agrupación.

El distintivo de las Madres por la Paz es un pañuelo blanco sobre 
sus cabezas, en la cultura de las mujeres kurdas, que las asemeja a las 
Madres de Plaza de Mayo. Sus luchas son las mismas. Las respuestas 
de los Estados, salvando las diferencias temporales e históricas, 
similares: represión al por mayor.

Recuerda Fodul:
“Cuando era joven miré de cerca el ejemplo de Argentina. 

Estuvimos muy atentas de la lucha de las Madres de Plaza de Mayo. 
Gracias a ellas sabíamos no solo lo que pasaba en Argentina sino en 
América Latina. Mi hija está presa, mi hijo asesinado, yo misma 
estuve presa algunas veces. Ahora vivo exiliada porque en mi país 
estoy condenada a 14 años. Nosotras sabemos que muchas madres 
perdieron a sus hijos en Argentina, por eso los dolores son los mismos. 
En Kurdistán sucedió también que madres tuvieron a sus hijos estando 
presas y ahora sus hijos fueron asesinados”.

Se calcula que en Turquía hay 12 mil presos políticos y 
que la lucha por la liberación del pueblo kurdo ha dejado unos 40 
mil muertos en las últimas décadas. Entre todas las cifras que se 
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manejan, el organismo de derechos humanos IHD calcula que en 
territorio turco hay 300 fosas comunes y unos 3 mil desaparecidos.

Es poco probable hablar con una familia kurda y que uno de 
sus miembros no esté asesinado, desaparecido, preso o haya sufrido 
torturas. Las Madres por la Paz tampoco son ajenas a vivir en carne 
propia la represión del Estado turco. Muchas de ellas sufrieron la 
cárcel, la tortura y las vejaciones más bajas. Cuenta Meryem Aksu: 

“Asesinaron a mi hijo y no entregaron su cuerpo. También 
asesinaron a mi hermano y a mi sobrino. En ese momento ellos no 
aceptaron formar parte de las milicias del ejército turco y por eso 
fueron asesinados. Otro hermano mío está preso y su hijo desa-
parecido”.

En marzo pasado comenzó un proceso de paz entre la guerrilla 
del Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) y el gobierno 
del primer ministro Teyep Erdoğan. Desde las filas insurgentes la 
desconfianza en un acuerdo que finalice la guerra está justificada 
luego de tantos años de traiciones por parte del Estado turco, como 
lo explican en el PKK.

Las Madres por la Paz saben que una salida negociada es posible, 
pero a su vez conocen de cerca las posturas del gobierno turco. 
“Hay un proceso de paz que empezó en marzo en Turquía, el 1.° de 
septiembre, que es el día mundial de la paz y queremos que sea el 
último día de guerra”, dice Sengin Kahraman.

Sengin destaca el impulso que le da al acuerdo el líder máximo 
del PKK, Abdullah Öcalan, preso desde 1999 en una base militar de 
Turquía: 

“El gobierno turco no quiere responder a los esfuerzos que 
está haciendo Öcalan. Queremos que hagan cosas concretas para 
establecer la paz. Se necesita una amnistía general para liberar a los 12 
mil presos políticos, incluso a Öcalan. El Estado turco sabe muy bien 
que con la guerra no puede derrotar a la resistencia kurda. La única 
manera es democratizar el país. Con las conferencias y actividades 
que hacemos mostramos que la paz no es solo entre guerrilleros y 
gobierno, sino que debe participar la sociedad civil, principalmente 
las víctimas”.
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Sintetiza Sengin: 
“No queremos más muertos ni violencia, ya pagamos muy caro. 

Queremos la paz y sabemos que es posible. Si el gobierno turco 
insiste en su política de represión entonces vamos a seguir apoyando 
a la guerrilla. Cuando pedimos la paz no quiere decir que dejemos la 
resistencia, porque sabemos que el gobierno no va a permitir la paz 
de forma gratuita. Si no hay paz vamos a seguir apoyando a nuestros 
hijos e hijas que están en la guerrilla”.
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Voces desde el corazón de la 
guerrilla en Kurdistán17

1. Atardece en las montañas de Kandil. Llegamos al campamento 
del comandante Hazim. Cabello y barba blancas, la cara dura que 
siempre tiene tiempo para sonreír, pañuelo palestino sobre los 
hombros y un pasado en las cárceles turcas en donde se incendió a lo 
bonzo para protestar.

Después de las presentaciones formales, Hazim me pregunta 
sobre América Latina, por Venezuela, por Hugo Chávez. Me pregunta 
cómo veo las cosas. Le respondo que estoy preocupado. Escucha con 
atención, Hazim. Le digo que en Venezuela la conciencia colectiva 
alcanzó niveles nunca antes vistos. Que el legado de Chávez hay que 
tomarlo, desarrollarlo, impulsar sus ideas más radicales, siempre 
ligadas a una visión socialista.

17	  Publicado en la revista Sudestada, en octubre de 2013.
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La noche camina lenta sobre el cielo del norte de Irak. Aparecen 
las estrellas, se mezclan entre las ramas de los árboles, traen un poco 
de brisa fresca para un calor que por momentos supera los cuarenta 
grados. Cenamos, seguimos charlando, nos reímos. Hazim se pone 
serio. Me dice: “Estamos bailando sobre el peligro”, y señala cuatro 
puntos hacia las montañas que crecen a mis espaldas. En el primer 
punto, dice Hazim, está Irán y no sabemos cuándo nos pueden atacar. 
En el otro, e indica ese punto, está Siria y Al Qaeda puede llegar hasta 
acá. En el tercero, y marca el punto en el firmamento, está Turquía 
que nos puede bombardear. En el último punto, dice Hazim y su dedo 
hace un círculo en el aire, están los ejércitos de Barzani y Talabani. 
“Estamos bailando sobre el peligro”, repite mientras la noche toma el 
control total de Kandil.

2. La cadena montañosa de Kandil se despliega árida y caliente 
en el norte de Irak, superando la frontera con Irán. Esos cerros y picos 
de tierra seca, donde los veranos arden y los inviernos tapan todo de 
nieve, tienen un tamaño similar a Uruguay. En ese lugar no gobierna 
ni el Ejecutivo central de Irak, encabezado por Celal Talabani, ni la 
administración autónoma del presidente Masoud Barzani. En las 
montañas de Kandil, la guerrilla del Partido de los Trabajadores 
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del Kurdistán (PKK) despliega su poder construido durante más de 
treinta años a fuerza de conciencia política y combates contra los 
ejércitos nacionales y las Fuerzas Armadas turcas.

“Durante los años noventa no teníamos estas bases en el 
Kurdistán iraquí y nuestra vida de guerrilleros estaba en las 
montañas del norte de Turquía –recuerda la comandante Rengin 
Botan–. Gracias a nuestra lucha ganamos terreno y empezamos a 
controlar esta zona”.

Al finalizar la Primera Guerra Mundial, las potencias occi-
dentales dividieron Medio Oriente y el pueblo kurdo, presente 
desde siempre en la región, no obtuvo un Estado. La nación kurda 
se reparte entre Irak, Siria, Turquía e Irán, en la Mesopotamia de 
Medio Oriente, entre los ríos Éufrates y Tigris. La población kurda, 
que abarca más de 40 millones de personas, habita un suelo rico y 
codiciado: más de 70% del petróleo iraquí se encuentra en esa zona, 
como también buena parte de las reservas del crudo de Irán. En Siria 
y Turquía, 100% de las reservas petroleras se ubican en suelo kurdo, 
a lo que hay que sumar que en la Mesopotamia está la totalidad del 
agua dulce de la región y es la zona más importante en agricultura y 
explotación de minerales.

3. El PKK nació en 1978 con una fuerte influencia del Partido de 
los Trabajadores de Vietnam. La lucha de liberación llevada a cabo 
por el pueblo vietnamita, que derrotó estrepitosamente la invasión 
de Estados Unidos, fue una de las puntas de lanza para que un grupo 
de militantes, encabezados por Abdullah Öcalan, dieran forma a una 
organización con un fuerte origen marxista que fue mutando con el 
tiempo, pero sin perder sus raíces combativas.

Después de una noche de sueño profundo en el campamento 
dirigido por Hazim, caminamos unos veinte minutos por la ribera 
de un arroyo. Siempre protegido por una ladera de montaña, otro 
campamento se abre entre árboles y piedras. Nos recibe Harum, 
comandante de la guerrilla. Nos saluda y recorremos el lugar a su 
lado. Pienso que tiene un aire similar al Mono Jojoy, comandante 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), 
asesinado por el ejército de ese país. En el campamento funciona una 
escuela de formación. Solamente en Kandil, el PKK tiene doscientas 
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de estas escuelas y dieciséis academias, cuatro de ellas exclusivas 
para mujeres. Cada año, la guerrilla recibe a dos mil militantes de las 
cuatro regiones kurdas. Economía, historia y políticas son los temas 
que tratan, muchos de ellos dictados por los propios comandantes.

Como la mayoría de los guerrilleros y guerrilleras del PKK, 
Harun comenzó su militancia desde niño. Y como sucede de forma 
repetida entre combatientes, su adolescencia y juventud estuvo 
marcada por la cárcel: quince años prisionero en Turquía por 
reclamar los derechos del pueblo kurdo.

Explica Harun:
“Tenemos muchos puntos comunes con los movimientos 

guerrilleros de América Latina y las revoluciones democráticas 
como en Venezuela, Ecuador y Bolivia. Ellos también como nosotros 
tienen principios de ser independientes, buscan el socialismo, pero 
sobre todo la soberanía de América Latina. Nuestros ejemplos son el 
Che y Cuba, que eran aliados de la Unión Soviética, pero igualmente 
criticaban el socialismo real. El ejemplo del Che no ha expirado”.

En 1998, el PKK realizó su sexto Congreso, en el cual rede-
finieron su carácter socialista y optaron por una ideología propia que 
denominaron confederalismo democrático. Recuerda Harun: 

“En otros lados del mundo, cuando cayó el Muro de Berlín 
muchas organizaciones de izquierda dejaron la lucha, pero América 
Latina y nosotros seguimos. En otros países, los socialistas y 
comunistas se integraron al sistema, mientras que el PKK resguardó 
su característica revolucionaria”.

4. La camioneta rueda por un camino de ripio y abismos. Volvimos 
de la frontera con Irán en las montañas de Kandil. En el campamento 
nos recibió un grupo de guerrilleros y después de algunas reuniones, 
volvimos acompañados por uno de los comandantes máximos de 
la guerrilla. Pasamos puentes y pobladores. Al costado del camino 
un grupo de niños saludan y gritan “¡Viva el presidente Apo!”. El 
comandante nos mira y dice: “Cuando estamos acá siempre les 
regalamos chocolates, por eso nos saludan”. En la camioneta, que se 
mueve como una coctelera, todos nos reímos.

Apo será la palabra repetida en campamentos y poblados. Así lo 
llaman a Abdullah Öcalan, fundador del PKK, teórico principal del 
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Confederalismo Democrático y líder guerrillero, secuestrado por la 
CIA y el Mossad en Sudáfrica en 1999 y desde entonces preso en la 
isla de Imrali, donde funciona una base militar de Turquía. Öcalan 
es el único prisionero en el lugar, totalmente incomunicado y sin 
acceder a una defensa justa para su proceso.

En su libro Confederalismo democrático, uno de los pocos textos 
que se pueden encontrar en español, Öcalan muestra las líneas 
generales de la ideología del PKK: abolir los Estados-nación, luchar 
por una vida comunitaria, impulsar el cooperativismo y barrer con 
las convenciones creadas por la “modernidad capitalista”, además 
de hacer un fuerte hincapié en los derechos de las mujeres. Esta 
ideología, que por momentos aparece un tanto difusa, es sostenida 
por más de sesenta mil guerrilleros armados, el control de una vasta 
región de Medio Oriente y una convicción palpable en cualquier 
conversación con los combatientes.

5. Dos hechos impactan de la guerrilla: su flexibilidad táctica y la 
capacidad de movilización. En el primer caso, el PKK ha sabido moverse 
en un terreno fangoso y complejo como es Medio Oriente apostando a 
definir políticas según las situaciones concretas. En la actualidad, me 
comenta Mehmet Alí Dogan, antropólogo que me acompaña en el viaje, 
“la relación con Irán es tranquila”. Y agrega: “El gobierno iraní sabe que 
su frontera con Irak es segura, porque nosotros la controlamos”.

“Nosotros no tenemos nada que negociar con la burguesía”, 
sentencia el comandante Harun, dejando en claro que el Confede-
ralismo Democrático no es una teoría impregnada por el posmo-
dernismo, sino una síntesis que toma herramientas del marxismo y el 
anarquismo, y la hace confluir con el nacionalismo kurdo y la historia 
originaria de esa nación.

En los inicios, el PKK tenía el objetivo de crear un “Estado unido y 
socialista”, pero no contaba con la capacidad de “organizar la lucha en 
todas las regiones del Kurdistán. Ahora hacemos un análisis para saber 
en qué parte hay condiciones viables para empezar la lucha”, resume 
Harun.

La capacidad de movilización del PKK quedó demostrada desde 
hace un año. En apenas doce meses la guerrilla trasladó a cincuenta 
mil combatientes al norte de Siria, luego de que en ese país estallara 
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un conflicto interno que dura hasta la actualidad. Desatada la crisis 
siria –impulsada por Estados Unidos y sus aliados para derrocar 
al gobierno de Bashar Al Asad–, el PKK comenzó un camino de 
resistencia plena. En el norte de Siria viven más de tres millones de 
kurdos, la mayoría de ellos ignorados y reprimidos por décadas.

Helin es una de las responsables del área de comunicación de 
la guerrilla y meses atrás estuvo en el frente de batalla. Terminamos 
de cenar y en el campamento el ritmo es tranquilo. Un grupo de 
guerrilleros y guerrilleras se sientan debajo de un árbol y cantan a 
cappella canciones kurdas y turcas. Helin es alta, rubia, el cabello 
enrulado, una cara dura que se distiende varias veces durante 
la conversación. Su relato es preciso: en la región siria se logró la 
autonomía kurda el 19 de julio de 2012, tras un acuerdo con el 
gobierno de Al Asad. Desde ese momento, el ejército sirio fue retirado 
y la defensa de la zona quedó a cargo de las Fuerzas de Autodefensas 
del Pueblo (YPG), que reúne a los guerrilleros y guerrilleras. Al 
mismo tiempo, el PKK comenzó a impulsar las asambleas populares 
y comunas en medio de los duros enfrentamientos con el Frente 
Al Nusra, brazo de Al Qaeda, y los mercenarios, todos financiados 
por Estados Unidos, Turquía, Catar y las potencias europeas. Helin 
revela que el gobierno de Barzani, presidente del Irak autónomo, 
apoya a Turquía, aunque en sus discursos rechace la intervención de 
Al Qaeda y convoque a los kurdos a refugiarse en territorio iraquí. 
Helin aclara que en el último caso, Barzani prohibió el paso de 
kurdos hacia el norte de Siria, una señal clara de sus intenciones de 
debilitar a la resistencia.

Ejemplifica Helin:
“Los propios militares sirios se comunican con los comandantes 

kurdos para pedirles que cuiden a sus familias que viven en la región. 
Algunas refinerías nuevas de petróleo son controladas por nosotros 
pero todavía no funcionan. Su producción servirá para proveer al 
pueblo”. 

indica y recuerda que desde hace un año las clases en los colegios 
dejaron de dictarse únicamente en árabe y se agregó el idioma kurdo, 
prohibido desde siempre.
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6. Las mujeres en plena acción y siempre en el frente de combate. 
La frase podría ser una síntesis del rol de las mujeres dentro de la 
guerrilla.

Rengin Botan tiene 37 años y es una de las principales 
comandantes del PKK, miembro del Consejo de la Comandancia 
General de las Fuerzas de Autodefensas del Pueblo (YPG). Nadie 
duda en calificarla como la más arriesgada y firme a la hora de tomar 
decisiones. Rengin sonríe con dulzura y su cuerpo, flaco y pequeño, 
transmite tranquilidad. Sentada debajo de un árbol, con su fusil 
sobre las piernas, explica de forma cruda cómo es la represión de las 
mujeres en la región: 

“La sociedad kurda no está desarrollada, hay muchas tradiciones 
arcaicas, la estructura feudal es dominante y no permite a las mujeres 
liberarse. En estas tradiciones, la mujer de la casa es el orgullo de la 
familia, pero ese orgullo pasa entre sus piernas”.

En el PKK la lucha de las mujeres comenzó apenas nacida la 
organización y se acrecentó con la creación de la guerrilla. En ese 
espacio tuvieron que mostrar que ellas podían estar a la altura de 
cualquier hombre. Rengin lo recuerda como un momento difícil en 
el cual: 

“… teníamos que demostrar que podíamos resistir físicamente, 
comandar un grupo y hacer acciones. Cuando vieron que las 
mujeres podíamos hacer todo, empezaron a aceptarlo. Tenemos 
muchas comandantes heroínas, que se sacrificaron por una mayoría 
de compañeros hombres. Ahora el PKK acepta, gracias a nuestra 
práctica, que una mujer en las áreas de guerra comete menos errores 
que un hombre. El hombre, porque viene de una historia machista 
a veces se siente más fuerte y seguro, pero la mujer es más atenta y 
analiza punto por punto”.
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Resume la comandante del PKK: “Cada participación de las 
mujeres en la guerrilla es una expresión que demuestra que existimos 
y que buscamos liberarnos. Una mujer guerrillera está en la montaña 
porque se siente totalmente libre y porque vive una ruptura con su 
historia”. 

7. Mustafá Karasu es uno de los seis dirigentes máximos del 
PKK y responsable de las relaciones internacionales. A él como a los 
demás le dicen la “primera generación”, porque son los fundadores 
del partido y la guerrilla junto a Öcalan.

Viajamos en camioneta, cuatro guerrilleros de seguridad 
montados atrás. Karasu me pide disculpas por no darme la entrevista. 
Me comenta que estuvo muy ocupado en reuniones. Lo pude ver 
todos los días sentado en un sillón, frente a una mesita de madera, al 
reparo de árboles y plantas, reunido con comandantes y guerrilleros. 
Si no estaba hablando con alguien, trabajaba en su computadora. Se 
tomaba algunos minutos para comer. Cada tanto, caminaba unos 
metros y se reunía con los guerrilleros en la cocina.

Karasu dice que no le gustan las rutas, que cuando empezaron 
con la guerrilla era mejor, no había tantos autos, que la ruta que tran-
sitamos es el intestino de las montañas y permite que los ataques del 
ejército enemigo sean más efectivos.

Dice que lo primero que aprenden los hombres y mujeres que 
llegan a la guerrilla es a vivir solos. De esa enseñanza individual se 
pasa a la vida comunitaria. Llegamos a un puesto de control desde 
donde nos llevarán a las afueras de Kandil. Karasu se despide. 
Me da un apretón de manos y en un español confuso pronuncia: 
“Hasta luego, amigo”. Otra frase que se repite en la guerrilla. Para 
los combatientes un “hasta luego” puede ser un “hasta siempre”. Lo 
saben y están dispuestos a asumirlo sin vacilar, con el único fin de ver 
al pueblo kurdo liberado.
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